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  CAPÍTULO I


  


  UNA RIVALIDAD PELIGROSA


  [image: img4.png]


  ODO el vecindario masculino del poblado de Fierro, en el Estado de Nueva México, se hallaba reunido a la puerta del espacioso barracón que los domingos servía de baile, el resto de la semana de almacén de cereales y bultos para el transporte y los días de elecciones, de colegio electoral. El anuncio que dos días atrás clavara el alcalde en el tablón del Ayuntamiento convocando a los vecinos a una reunión magna para darles cuenta de un asunto de vital importancia para ellos, había surtido efecto y ni uno solo había dejado de acudir.


  Aunque en el anuncio no se daba cuenta del motivo de la citación, el rumor público parecía atinar en el tema. La convocatoria se hacía por petición de Cedrie Ladd, y Cedrie, era el principal accionista del ramal ferroviario que moría en Fierro y partía de la línea del A. T. & S. F. que arrancaba en Silver City, e iba a morir en Deming, para empalmar las otras tres líneas generales que ponían en comunicación aquella parte del Estado, con el Texas Arizona y la línea general que conducía a Santa Fe, la capital.


  Cedrie, que había sido un agricultor de fortuna, tuvo un día la humorada de gestionar el tendido de un ramal ferroviario que partiendo de Water, subiese hacia el Norte, para morir en Fierro, después de pasar por los pequeños poblados de Hurley, San José y Santa Rita, para morir en Fierro.


  Cedrie hizo una activa campaña entre todos los elementos interesados de la comarca en una buena cantidad de millas a la redonda, les explicó la eficacia del ferrocarril para todos ellos y recabó una ayuda económica para conseguirlo. Él aportaría la mayor parte del capital, pero no todo, porque no podía. Si el ferrocarril iba a ser beneficioso para todos, justo era que todos aportasen lo posible para lograrlo.


  Había tratado con el Consejo de Administración de la Compañía, con la cual debía empalmar el ramal y ésta estaba dispuesta a concederlo con la ayuda metálica de los interesados. Se fijó la cuantía del tendido, se emitieron acciones para cubrir el gasto y se llegó a la colocación de todas ellas, siendo Cedrie el que reservó para sí un sesenta por ciento de las acciones. Tuvo que luchar mucho para no ver defraudado su proyecto, porque la empresa que explotaba el tráfico rodado por la diligencia en aquella parte del Estado, no parecía dispuesta a que le arrebatasen el negocio, ya que por no existir otro medio de comunicación y transporte, cobraba lo que le parecía por el servicio de viajeros y mercaderías, y el que no estaba conforme se veía y se deseaba para realizar desplazamientos, o hacer envíos y recibir mercancías desde las estaciones de la línea general.


  Pero Cedrie, tesonero, consiguió llevar adelante la idea; secundado con entusiasmo por sus colaboradores, la vía fue tendida, cada poblado del trayecto levantó por su cuenta con la aportación gratuita en trabajo de todos sus vecinos las estaciones y un día él ferrocarril avanzó orgulloso por aquel trozo virgen de terreno, arrojando humo al espacio, pitando estruendosamente cuando se acercaba a las paradas y facilitando el tráfico y el intercambio en aquel trozo del Estado. Sobre todo, para rancheros y agricultores, el ferrocarril fue un alivio grande. Las reses podían ser embarcadas en vagones y llevadas a la línea general, así como él grano y los piensos recogidos y todos se sentían contentos y satisfechos de su ferrocarril, que mimaban como cosa propia.


  La empresa de diligencias se vio precisada a cambiar el rumbo de sus vehículos, ya que en la parte del tendido férreo nada tenía que hacer, pero no se resignaba a perder parte de su negocio. Se limitó a esperar casi segura de que el ferrocarril sería un fracaso y un día tuviesen que paralizarlo por ruinoso.


  En realidad, no era negocio, pero se mantenía, porque la línea general sólo destinaba a aquel ramal exótico, máquinas y vagones que decentemente no hubiese podido mantener en línea en el resto del servicio. Era material casi de desecho, que en lugar de ser arrumbado, seguía renqueando por aquellas cincuenta millas escasas de tendido.


  No muy tarde, Cedrie empezó a arrepentirse de su altruismo. La línea, según las cuentas de la empresa general, no rendía dividendos y el benefactor del ferrocarril se vio con un dinero paralizado en acciones que no le rendía utilidad y que no podía rescatar de nuevo porque nadie quería adquirir las acciones ni con una rebaja sobre su valor nominal.


  El resto de los accionistas no se sintió muy quebrantado. El que había adquirido una acción o dos terminó por considerar que aquel había sido un dinero perdido, pero como el uso del ferrocarril le reportaba ganancias, no le importaba que las acciones fuesen papeles muertos sin valor alguno.


  No así a Cedrie, que se vio con la mayor parte de su capital enterrado en una empresa romántica que era útil para sus convecinos, pero no para él, ya que se había retirado de la explotación de las tierras vendiéndolas todas para pasar tranquilo y sin preocupaciones los pocos años que le quedasen de vida.


  Cedrie había intentado que el Consejo de Administración de la A. T. & S. F. le comprase, las acciones aun a bajo precio. El Consejo las rechazó diciéndole que se conformase con que mantuviesen el tráfico en la línea, ya que tampoco a ellos les reportaba para llegar a cubrir los gastos y amortización de material.


  Las cosas habían empeorado mucho, cada vez, el ferrocarril era peor en máquinas y vagones, sufrían averías continuas, circulaban los viejos y renqueantes trenes cuando Dios quería y como quería y el vecindario estaba temiendo que un día no circulasen ni cojeando.


  Y ahora, al verse citados por el principal accionista del ramal, temieron que lo que tenía que decirles era grave, más grave que la situación. Por esto, no había faltado nadie a la cita y por adelantado, se discutía y se hacían comentarios acalorados a cuenta de lo que Cedrie tuviese que decirles.


  Poco antes de la hora anunciada para la reunión, llegó montado en un magnífico caballo ruano Leslie Wilding, un joven ranchero de la localidad, cuyo padre había trabajado mucho en unión de Cedrie para que el ferrocarril fuese una realidad y quien había aportado una cantidad, sino alta, bastante decente para adquirir algunas acciones.


  Leslie era un muchacho alto y espigado, de cuerpo flexible, de excelente presencia. Debía andar rondando los veintiocho años y se le apreciaba mucho en la comarca, pues era un muchacho formal, trabajador, alegre y nada orgulloso tratando a la gente.


  De Leslie se sabía que estaba enamorado de Nora, la hija de Cedrie y que quizá por esta razón su padre había secundado con entusiasmo las ideas del benefactor del ferrocarril.


  Por ello, cuando el joven se apeó ante la puerta del barracón, varios rancheros y agricultores y algún granjero de la localidad le rodearon ansiosamente para interrogarle:


  —Hola, Leslie—dijo uno de los rancheros—llega usted a tiempo. ¿Qué idea tiene usted de lo que el señor Ladd quiere comunicarnos?


  —Ninguna en absoluto, pueden creerme. Hace unos días que el señor Ladd se marchó de Fierro, según me dijeron, para Alburquerque y no hemos tenido ocasión de hablar con él.


  — ¿Cree usted que se trate del asunto del ferrocarril?


  —No lo descarto. El señor Ladd lleva algún tiempo muy preocupado con este asunto. Sus relaciones con el Consejo de Administración de la empresa no parecen muy cordiales; ha ido a reclamar contra la porquería de material que nos facilitan y de la falta de formalidad en el servicio y le han contestado de mala manera, diciéndole que si le parece poco y malo, quizá le parezca peor si un día la empresa renuncia a ocuparse de la explotación y la deja en nuestras manos, para que nos ocupemos nosotros del tendido. Las cosas no están muy claras y no sé qué va a suceder.


  —Es una pena—comentó un agricultor—se quejan de que no rinde y no se dan cuenta de que cuanto peor sea el servicio, cuantos menos vagones nos faciliten y cuanto peor circulen los trenes, menos exportación y viajeros circulan por la línea. De esta manera, el Unión Pacific sería un negocio ruinoso para la Compañía.


  Un granjero, también intervino:


  —Me han asegurado que esto sucede porque la empresa Sud Nueva México de diligencias, hace presión con la Compañía; creo que hay alguien de ella metido en el Consejo de Administración y está realizando trabajo de zapa para conseguir que el ferrocarril no ruede más y tengamos que volvernos a someter al vasallaje de sus carromatos pagando todo el precio que ellos quieran cobrar, que sería aún más elevado si el ferrocarril fracasase.


  »Se vengarían de nosotros y nos harían la vida imposible.


  Leslie arrugó el entrecejo. Sabía que era verdad lo que el granjero apuntaba y temía que aquello pudiese llegar en perjuicio de todos.


  Porque a partir de entonces, él y los demás rancheros se verían obligados a volver a las conducciones de ganado a través de la pradera con todos sus inconvenientes, gastos y pérdida de tiempo, así el empleo de un mayor número de hombres para este acarreo.


  El trigo, el heno, todos los productos de la tierra tendrían que volverá a las pesadas y lentas carretas para realizar aquel recorrido de cincuenta millas y la vida se complicaría de nuevo, dando un salto atrás en la conquista del tiempo, de la comodidad y de la rapidez en los servicios.


  En el ánimo de todos estaba, que si se trataba de algo de lo que suponían, la situación se iba a hacer muy densa y que algo había que hacer para atajar el mal, aunque nadie tenía la menor idea de una posible solución.


  Por esto, su impaciencia por escuchar a Cedrie era enorme y estaban deseando que llegase el ex agricultor y les expusiese el objeto de la citación.


  Cuando mayor era la excitación y más variados los comentarios, el alegre tintineo de unos cascabeles que se acercaba a sus oídos les envaró. Aquellos cascabeles sólo podían proceder de los collares de unos caballos y aunque hacía tiempo que no los oían tintinear, no se les había olvidado su vibración a la que tanta antipatía tuvieron por la explotación que de ellos hizo la empresa de transportes.


  Poco más tarde, por una de las calles que desembocaban en la plaza donde se iba a celebrar la reunión, apareció un vehículo grande, pesado, mastodóntico; era una de aquellas maleantes galeras que hacían el servicio a través del vano, desde Tuns, en la bifurcación de las varias líneas férreas al Sudoeste de la región, hasta Alburquerque, siguiendo el viaje paralelo a la margen del río Grande.


  Los vecinos miraron con profunda sorpresa el vehículo harto conocido de ellos, porque además, llevaba escrito en los costados el nombre de la empresa. Desde que se inaugurara su ferrocarril, no había cruzado por allí una sola diligencia y no se explicaban a qué obedecía de nuevo su presencia.


  Las conversaciones habían cesado durante el tiempo que estuvo detenida la diligencia en la plaza. La curiosidad de los vecinos se había repartido entre la inopinada presencia del vehículo y aquel joven, elegante y de aspecto decidido, que había descendido del vehículo y se paseaba indiferente, sin decidirse a saciar la curiosidad del vecindario sobre el motivo de su presencia en el poblado.


  Pero como continuase paseando aislado, los grupos reanudaron sus conversaciones.


  — ¿Le conoce alguno de ustedes?---preguntó uno.


  —No. Me parece que por aquí no se le ha visto nunca.


  — ¿A qué habrá venido y qué esperará?


  —El diablo que lo sepa. Quizá esté esperando a alguien que le haya citado.


  Leslie le miraba con intensa curiosidad. El apellido del joven no le era desconocido; alguna vez lo había oído pronunciar, pero no podía recordar cuándo ni dónde.


  La hora anunciada para la reunión—once de la mañana—sonaba en aquel momento en el reloj del Ayuntamiento y un empleado de éste apareció con las llaves del cobertizo abriéndole para dar paso a los asistentes.


  En el interior se habían instalado bancos improvisados y a un lado, sobre un tabladillo de madera, se elevaba una mesa con una silla detrás.


  Los vecinos se apresuraron a penetrar en el local para ocupar asientos de primera fila y poco a poco fueron desapareciendo en el interior, dejando la plaza vacía. Únicamente Leslie, lleno de curiosidad, quedó fuera sin perder de vista al misterioso forastero.


  Éste pareció darse cuenta de la curiosidad preferente del ranchero y a su vez le miró con descaro. Sus miradas se cruzaron como dos espadas y algo pareció decirles íntimamente que alguna vez tendrían que enfrentarlas de nuevo, pero no con síntomas de curiosidad, sino de otra manera más dramática.


  La situación violenta de ambos fue cortada por la presencia de un calesín pequeño, pero muy llamativo, que irrumpió en la plaza. Era tirado por un solo caballo de color castaño de pequeña alzada, pero nervioso y elegante de braceo y en el pescante, portando las bridas, se destacaba un hombre de unos cincuenta y ocho años, de excelente humanidad, bastante grueso, fuerte como un roble, de rostro atezado por el sol y el aire, vestido con cierta elegancia que denotaba su buena posición, pero sin lujos llamativos.


  Era Cedrie Ladd, el ex agricultor, quien acudía a la hora por él fijada a dar cuenta a sus convecinos del motivo que le había obligado a concertar aquella reunión.


  Al apearse, descubrió a Leslie y a Stephen y mirando a los dos, quedó un momento tenso sin saber a quién saludar primero:


  Por fin, exclamó:


  —Hola, Leslie, buenos días, señor Stephen, tanto gusto en verle por aquí.


  Fué entonces cuando Leslie recordó aquel apellido que le había intrigado. Un consejero de la empresa ferroviaria se llamaba Stephen y quizá el joven estaba relacionado con él.


  Y seguidamente, señalando a ambos, añadió:


  —Como supongo que no se conocen ustedes, voy a presentarles. Aquí es Leslie Wilding, hijo de uno de los rancheros más prestigiosos de la localidad y muy amigo nuestro, y este amigo, Leslie, es Gotteried Stephen, hijo de uno de los consejeros de la empresa ferroviaria, que nos ayuda a sostener el ferrocarril. Como la reunión de esta mañana está relacionada con dicho asunto, ha mostrado interés en venir a honrarme con su presencia y he tenido mucho gusto en invitarle.


  Leslie no pudo contener un comentario mordaz y repuso:


  —Muy bien, pero no me parece muy correcta la actitud de un miembro que pertenece al ferrocarril y en lugar de viajar en él viaja en la diligencia que nos hace la contra al ferrocarril.


  Stephen se tensionó y estuvo a punto de decir algo demasiado agresivo, pero sonriendo, repuso:


  —En efecto, pero yo había prometido al señor Ladd estar aquí a la hora de la reunión y el único medio seguro de llegar a tiempo era tomar ese vehículo que hoy empieza a hacer de nuevo esta ruta. Con él podía llegar a tiempo, pero con su ferrocarril quizá no hubiese llegado nunca.


  —Es posible—repuso con amargura Leslie—pero que eso lo diga el hijo de un consejero, no está bien.


  —El consejero es el señor Stephen, no yo. Yo sólo soy uno de los propietarios de la Sud Nuevo México y como interesado debo cuidarla.


  Cedrie, adivinando que el asunto se iba a poner feo, intervino para advertir que eran las once.


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  UNA REUNIÓN EXCITANTE


  


  N sordo murmullo de impaciencia salió del interior del barracón y Cedrie, indicando a los dos jóvenes que pasasen por delante, les precedió.


  Ya dentro, Leslie, despectivo, se separó de Stephen para sentarse junto a otro ranchero que le indicaba que le tenía reservado un sitio y Stephen, sin saber qué hacer miró a Cedrie, quien le indicó que le siguiera.


  Cuando alcanzó la mesa, indicó que pusiesen otra silla a su lado, en la que hizo sentar a Stephen. La gente le miró con más curiosidad aún, pues adivinaba que aquel tipo desconocido tenía un papel importante en lo que se iba a tratar.


  Rápidamente se hizo un silencio absoluto y Cedrie un poco emocionado, se despojó del sombrero dejándole sobre la mesa, tras limpiarse el sudor que perlaba su frente y con la voz bastante emocionada empezó a hablar lento y pausado:


  —Mis queridos amigos, bien sabe Dios que éste es para mí el momento más penoso de mi vida y eso que he pasado por trances amargos. Lo es, primero porque lo que tengo que comunicaros no es nada grato para nadie y segundo, porque para mí significa el primer fracaso que he sufrido en mi vida.


  »Voy a hablaros de nuestro, pequeño ferrocarril, eso que hemos conseguido tender a costa de sacrificios y entusiasmo y que se está convirtiendo en un juguete demasiado costoso y poco útil en líneas generales.


  »Como todos sabéis, yo he sido el más iluso y el menos egoísta en este negocio ruinoso. A mí no me hacía falta ya el ferrocarril porque me retiré de mis tierras y lo mismo que continué aquí afincado, podía haber abandonado esto y marchar a Santa Fe, o a Alburquerque, sin complicaciones para mí, pero amaba demasiado este trozo de tierra donde hice fortuna y no solo me quedé, sino que intenté ayudar a los demás dotándoles de un instrumento valioso para su negocio y su comodidad.


  »Y empleé en él dos tercios de mis economías, sin más interés comercial que ayudar a la comarca y tener asegurado mi dinero.


  »Cada cual aportó lo que pudo y el ferrocarril fue un hecho. ¿Nos equivocamos? ¿Acertamos con él? Yo siempre he creído que si no un negocio, podía ser una ayuda sin gravamen para nadie.


  »Pero la realidad por factores muy diversos no es así. No bastaba tender una vía y levantar unas pequeñas estaciones; hacía falta un material apto para el rodaje y la comunicación y para adquirirlo, no llegaba nuestra aportación; teníamos que depender del A. T. & S. F. en lo que al material se refiere. Ella a cambio de la explotación del tendido ponía a nuestra disposición máquinas, vagones y personal que cubriese el servicio. Pero al parecer, la empresa no cubre gastos con lo que rinde el tráfico y pierde dinero a pesar de haber dotado la línea de un material, que vergüenza da decirlo, pero es una porquería, pues sólo se trata de máquinas renqueantes, vagones de desecho, etc. etc., todo inservible para emplearlo en el resto de sus líneas.


  »Y cuando me he quejado del material, de la falta servicio, de la poca seriedad en los honorarios y de los escasos vagones puestos a nuestra disposición para el acarreo de ganado y productos de nuestras tierras, me han planteado la papeleta lo más crudamente posible. Están dispuestos a rescindir el contrato que por cinco años prorrogables firmaron con nosotros. Llevamos dos explotando la línea y quedan tres aún, pero a este paso prácticamente está rescindido, porque el servicio que recibimos no puede ser peor ni más parco.


  »Yo he intentado vender mis acciones para recobrar mi capital, ya que no sacaba utilidad en ningún aspecto al ferrocarril y no he encontrado quien las acepte, ni aun perdiendo un veinticinco por ciento de su valor. Es un negocio ruinoso y no Interesa a nadie.


  »Señores, a ustedes, los que compraron una acción o diez, apenas si les causa perjuicio porque su importe lo han recogido usando del ferrocarril mejor o peor; pero yo no he rescatado un solo centavo y estoy al borde de perder muchos miles de dólares que me costaron años de sudores y fatigas para reunirlos.


  »Yo sé que por poseer un sesenta por ciento de las acciones del ferrocarril, soy el que puedo dictar cualquier decisión sobre él, pero no quiero hacerlo sin antes exponer a ustedes la situación, para que a su vez estén impuestos en ella y sepan a qué atenerse en lo que va a suceder.


  »Por mi parte, expondré mi criterio, lo que estoy decidido a hacer con mis acciones y el resto, no es cosa mía sino de ustedes. He luchado cuanto he podido por mantener el ferrocarril, pero ha sido en vano; la Compañía está dispuesta a no dar más material ni servicio y dice que si lo querernos, debemos adquirirlo como propio.


  »En esta situación hay quien está dispuesto a adquirir mis acciones a un precio casi a la par y ante la oferta, no quiero ser yo quien por algo sentimental fácil de comprender, sea quien con mi decisión suspenda definitivamente el tráfico en lo que pueda hacer para mantenerlo. Venderé las acciones con un quebranto de un diez por ciento y quien las adquiera que tome la decisión que estime oportuna. La experiencia me habrá costado un diez por ciento del capital empleado y nadie podrá tildarme de egoísta. Lo hice todo en favor de la cuenca, y sus moradores no podrán censurarme que trate de salvar parte de mi dinero cuando yo no he sacado utilidad alguna al ferrocarril. Ustedes lo saben y no tengo necesidad de hacer más demostraciones.


  »Lo lamento profundamente, para mi será algo doloroso pasear por la vía muerta sin ver asomar un penacho de humo por ella, ni captar la estridencia del pito del tren; era algo grato para mí contemplar el espectáculo de los trenes desfilando por delante de mi villa como algo propio y ahora todo se termina.


  »Si hay alguien que tenga algo que oponer o proponer que sea viable, puede hablar, que le escucho,


  Un sentimiento de consternación dominaba a todos. Nadie acertaba a rebatir las justas razones de Cedrie, quien había hecho mucho por el ferrocarril y quien estaba en su derecho de salvar el dinero en peligro si había alguien que quisiera correr tan incierta suerte.


  Tras un silencio impresionante, Leslie, que se sentía rabioso hasta el paroxismo, se puso en pie preguntando:


  — ¿Puede saberse si no es un secreto, quién le compra esas acciones de una manera tan altruista?


  — ¿Por qué no, si no es nada ilegal? Me las compra el señor Stephen, aquí presente.


  Todos miraron con odio al joven intruso que sonreía de una manera enigmática sin inmutarse por la hostilidad del vecindario que le miraba con desprecio.


  Leslie, tratando de reprimir la ira que le dominaba, comentó:


  —Yo no puedo censurarle a usted, señor Ladd, que viendo en peligro su dinero, trate de salvarle, pues es lógico y humano, ¿pero no le parece una trampa y algo incalificable, el que un consejero de la empresa ferroviaria se aproveche de su situación en el Consejo para hundir un negocio, no porque no rinda precisamente y de eso podemos hablar mucho y hablaremos, sino porque con ello borra de la llanura el ferrocarril que hundió su negocio de diligencias en esta zona y le colocó en situación de restablecerlo de nuevo con la idea nada noble de tomar represalias y hacernos pagar más tarde lo que perdió a cuenta del ferrocarril? Eso es innoble.


  Una salva de aplausos acogió las severas palabras de Leslie, en tanto Stephen, palideciendo de ira al oír la acusación contra su padre, intentó levantarse, pero Cedrie le retuvo para que se calmase y la discusión no adquiriese vuelos violentos. Conocía el carácter de la gente de la cuenca y temía algo nada agradable.


  Haciendo un gesto con las manos para imponer silencio, exclamó:


  —Un momento, señores, el amigo Leslie en su dolor se ha excedido al juzgar. Tengo que declarar en honor a la verdad que ha sido el Consejo en pleno quien ha tomado el acuerdo y quien se ha opuesto a seguir ocupándose del ferrocarril. El hecho de que el señor Stephen forme parte de él y sea padre de uno de los dueños de la Sud Nueva México; es una mera coincidencia nada más.


  — ¿Una mera coincidencia? ¿Quién le dice a usted que no ha sido él quien convenció al Consejo para que renuncie a seguir ocupándose de nuestro ferrocarril? Si no gozaba de muchas simpatías, pudo bastar su tesón para captarse la voluntad de los demás consejeros.


  Cedrie, refutó:


  —Ésa es una suposición, pero no una certeza y no es justo acusar sin pruebas.


  —Es usted demasiado incauto, señor Cedrie—repuso Leslie—y cree que todos obran con la misma nobleza. ¿Es que no ha comprendido el gesto de reto y amenaza que significa el hacer pasar de nuevo la diligencia por aquí y reclamar viajeros para ella cuando aún no ha cesado el ferrocarril oficialmente?


  —La diligencia ha pasado por aquí dando un rodeo para traer al señor Stephen; de otra manera no hubiese podido venir porque no había tren que le trajese.


  — ¿Por qué su padre no le ha puesto uno especia? —comentó un granjero agriamente.


  —Porque no tengo por qué mezclar a mi padre en este asunto—intervino con voz silbante Stephen poseo mis propios medios de locomoción y no necesitaba que él tuviese nada que ver en este asunto. Si el ferrocarril va a cesar, si no es mi empresa, sería otra la que trataría de establecer la comunicación que quedó cortada y no le voy a ceder a otro lo que ya era nuestro y se vio interrumpido por el ferrocarril.


  Cedrie, queriendo cortar aquella discusión violenta, exclamó:


  —Señores, estamos saliéndonos del tema primordial. Yo he convocado a ustedes para darles cuenta de la situación, del acuerdo, de la Compañía y del ofrecimiento que me hacen por mis acciones. Prácticamente las tengo perdidas y debo declarar que la empresa Sud Nueva México no necesitaba hacer ese desembolso para establecer de nuevo la línea al cesar el ferrocarril. Este rasgo demuestra que actúan con nobleza y generosidad.


  Pero Leslie, no conforme, gritó:


  —Eso es una trampa. No hay tal nobleza, sino cálculo. En tanto usted sea el mayor accionista del ferrocarril, puede decidir muchas cosas, incluso que siga funcionando si fuese posible a costa de nuevos sacrificios y aportaciones. Comprando sus acciones, ese peligro desaparece y asegura la total desaparición del ferrocarril.


  »La jugada está bien pensada, pero antes hay que contar con nosotros, señor Cedrie y no lo digo por usted, sino por los enemigos de la línea.


  »La empresa olvida que se comprometió por cinco años a mantener el tráfico rodado por su cuenta y riesgo y que pasado ese plazo podíamos llegar a un acuerdo de cesión total de estaciones y vía, con el derecho a que el ferrocarril siga pasando por los lugares del tendido a cuenta de prorrogar por un plazo idéntico el servicio y si no está obligada a pagar el gasto que hemos realizado en el tendido de la vía y la erección de las estaciones. Estamos dispuestos a obligarla a cumplir su compromiso, pero con estricto cumplimiento de él, pues si se tendió la vía y se realizó todo como está, fue de común acuerdo.


  »El señor Ladd olvida que sólo por mayoría de votos entre los accionistas se puede dar por quebrado el negocio anulando todo lo concertado. Por esta causa están dispuestos a comprarle las acciones; porque con ellas darán por caducado el ferrocarril, revertirá el tráfico a la Sud Nueva México y les saldrá más barato comprar esas acciones que cumplir el resto del contrato por eso y no por otra cosa se muestran tan generosos con usted.


  Cedrie arrugó el entrecejo. Las razones de Leslie eran convincentes, pero con ellas no arreglaban nada para él. Su dinero seguiría en peligro y terminaría por perderlo sin beneficio para nadie.


  —Es posible—repuso un poco confuso—pero, ¿se dan cuenta de mi situación? ¿Es que debo ser yo el que declare en quiebra el ferrocarril por ser el accionista que reúno más de la mitad de ellas y además, debo perder mi dinero? Ruego me den una solución al conflicto.


  —Tiene usted razón. No es noble que nosotros, los más o menos beneficiados con el ferrocarril, seamos tan egoístas que pretendamos su ruina por mantener una cosa que no le beneficia, al menos de momento y a nosotros sí. Es un deber estudiar el caso y resolverlo, pero no de improviso, sin un estudio y sin ponernos de acuerdo los que en regular posición podemos estudiar algo para solucionar el conflicto. Yo sólo me atrevo a pedirle en nombre de los demás accionistas que aplace su decisión de venta por algunos días. Hay que hablar mucho aún de este asunto y la Compañía ha medido mal sus fuerzas por grandes que sean, olvidando un contrato existente que debe cumplir le perjudique o no. Ella tiene dinero, un negocio en marcha y no se puede declarar insolvente porque un ramal del tendido no rinda lo necesario, sobre todo, cuando parte es por su culpa por lo mal atendido que lo tiene.


  Stephen, al oír la petición de Leslie, exclamó:


  —señor Ladd puede hacer lo que quiera, pero mi deber es advertirle una cosa. El negocio de cesión de acciones estaba ya concertado y lo íbamos a ultimar después de esta reunión. Si demora el acuerdo debo comunicarle que ya las acciones pueden no interesarme seguramente. Si ustedes son tan ricos, cómprenlas y exploten el ferrocarril por su cuenta, pero dudo mucho que lo logren.


  Cedrie quedó perplejo. Le habían puesto entre la espada y la pared, pues no suponía que los habitantes de la comarca lograsen reunir de nuevo otra cantidad similar como la reunida anteriormente a costa de grandes esfuerzos para exponerla a un fracaso seguro. Era de los que estaban convencidos de que no se podía luchar contra la Compañía por la fuerza que poseían ciertos elementos de ella.


  Pero sintió vergüenza de oponerse fríamente a las súplicas de todos aquellos hombres buenos y leales con los que había convivido siempre en buena armonía y los que le habían secundado en aquella idea que ahora juzgaba descabellada y exclamó:


  —Señores, me han hecho una súplica, si la petición es unánime y no sólo del amigo Leslie, aceptaré la demora cargando sobre todos la responsabilidad de lo que suceda. Ya han oído lo que el señor Stephen acaba de decirme. Si todo fracasa, ustedes me hundirán casi en la pobreza.


  La advertencia impresionó a los reunidos y un silencio angustioso siguió a sus palabras. Stephen sonrió al adivinar que aquella gente sentía miedo ante la advertencia del exagricultor y creyó que su intervención había sido decisiva en aquel asunto.


  Pero Leslie, exaltado, se volvió de cara a los reunidos y clamó:


  —Señores, usted están convencidos de la utilidad del ferrocarril bien administrado y bien atendido, ustedes le alentaron cuando nació la idea y expusieron lo que les fue posible para que se convirtiese en realidad. Es un deber de todos, cuestión de amor propio y hasta cuestión de interés mantenerlo, manteniendo con ello libre nuestro derecho a disponer de nuestras comunicaciones y acarreos. Si volvemos a caer en manos de la Sud Nueva México, alguno lo va a llorar con creces y no seremos mi padre y yo, porque para conducir reses a través de la pradera nada nos importa el ferrocarril o las diligencias. Sería una vergüenza vernos sometidos y derrotados por una maniobra hábil y poco limpia, sólo para servir los intereses de quien fue nuestro mayor enemigo hasta la construcción del ferrocarril y lo sería después, aún más encarnizado. Yo pido a todos que recapaciten y hagan el esfuerzo que sea preciso si ello es necesario para mantener esa vía en tráfico contra toda maniobra especulativa y como prueba de que no pido a los demás lo que no esté dispuesto a hacer, yo ofrezco por adelantado en garantía el rancho de mi padre. Será hipotecado hasta el máximo si es preciso para aportar una parte a la adquisición de esas acciones si el señor Ladd decide venderlas con prisa y no tiene un poco más de aguante para esperar acontecimientos. Hasta ahora hemos dejado hacer a la Compañía limitándonos a quejamos en silencio, de aquí en adelante no habrá quejas al aire de la pradera, sino donde deban presentarse. La Compañía tiene una obligación y se le exigirá el cumplimiento de ella, si se niega, la llevaremos a los tribunales y que ellos decidan, todo antes que dejarnos humillar como borregos.


  »Y en cuanto a la Sud Nueva México y a sus egoístas propietarios, que no vuelvan a cruzar por nuestros dominios en son de competencia, porque volcaremos los vehículos, los quemaremos, los acogeremos a tiros y se hará contra ellos lo que ellos quieren que se haga. No admitimos competencia alguna ni desafíos porque se han olvidado que en esta tierra de hombres, los hombres no lo somos sólo por vestir pantalones, sino porque sabemos llevarlos y demostrar que somos dignos de vestirnos por los pies.


  El auditorio, electrizado por las enérgicas frases de Leslie, rompió en una clamorosa ovación. El joven ranchero les había hablado en el lenguaje que mejor entendían, que era el lenguaje de los hombres y el achicamiento que les había dominado pareció disiparse como por encanto ante la enérgica invocación de Leslie. Los había puesto en pie de guerra de una manera electrizante y ya iba a ser muy difícil que volviesen a la mansedumbre que hasta entonces les tuvo presos.


  Hasta el propio Cedrie sonrió levemente complacido. A fin de cuentas, él no podía olvidar que allí se había hecho, que había convivido mucho tiempo con toda aquella gente y que llevaba la misma atmósfera en los pulmones.


  Cuando terminó la larga ovación, Stephen, con los dientes enclavijados, se levantó y encarándose con Leslie, dijo con voz temblona:


  —Me parece que se ha excedido usted un poco lanzando amenazas, señor... Yo no he lanzado ninguna, pero usted sí y si es que se cree tan valiente y poderoso como para lanzarnos un reto, se lo recojo.


  —Enhorabuena.


  —Ya veremos si es enhorabuena o lo contrario, De todos modos, yo he advertido al señor Ladd del peligro que corre su dinero. Tenía en la mano un cheque por el valor casi total de sus acciones y aún está a tiempo de aceptar. Si lo acepta, lo relleno y se las pago en todo su valor. Cuando me lanzan un reto a la cara lo recojo y respondo a él.


  Pero Cedrie, denegando con la cabeza, repuso:


  —He dado mi palabra de esperar y dar un margen de confianza a los que me lo dieron a mí cuando tuve la idea del ferrocarril y es de hombre no volverse atrás de una palabra dada. Las palabras son como el agua vertida en la tierra; no se pueden recoger.


  —En ese caso, no he dicho nada, señor Ladd y lo siento por usted. He venido aquí creyendo que era usted el dueño de sus actos y que todo estaba decidido tratándose únicamente de dar cuenta de su decisión. Si sé esto, no hubiese venido a pasar por una violencia que no tenía necesidad de soportar.


  —Lo siento, Stephen, el acuerdo estaba hecho, pero sin fecha determinada. No falto a nada aplazando mi resolución.


  —Ya es tarde. Con ella o sin ella han lanzado amenazas contra mi empresa y contra el ferrocarril. Que las lleven adelante si pueden. Será algo muy divertido.


  Y abandonando la mesa atravesó el cobertizo y salió a la calzada, seguido de un coro de estruendosas risas que le hirieron en su amor propio como docenas de cuchillos lanzados contra él.


  


  


  


  CAPITULO III


  


  DOS RIVALES DUROS


  


  RÁCTICAMENTE, la reunión había concluido y ahora Leslie se había convertido en la figura principal del ferrocarril. Cedrie quedaba relegado a segundo plano, aunque en realidad fuese el dueño de la situación con sus acciones. Éstas podían decidir en cualquier momento la lánguida vida del ferrocarril con simplemente acordar que no debía continuar por estar en estado de quiebra. Pero esto era tanto como enterrar en papeles mojados muchos miles de dólares empleados en el tendido. Ahora tenía que aguantar el temporal y no hacer nada, ya que Stephen renunciaba a comprarlas más adelante.


  Pero como los hombres más destacados de la cuenca se habían ofrecido a liberar aquellas acciones, él estaba en su derecho de exigírselo a costa de Io que fuese.


  Cedrie, descendió del pequeño estrado y se acercó a Leslie, diciendo:


  —Te admiro, Leslie, pero me temo que tu vehemencia me lleve a la ruina. ¿Te has dado cuenta de ello?


  —Si usted fuese a la ruina, iría con usted el primero. Ya sé que eso no le resuelve nada, pero puede darle una idea de mi espíritu de lucha para evitar que usted y yo y algunos más, nos hundamos económicamente. Sé que mi padre aprobará mi ofrecimiento porque es tan hombre como yo para mantener las palabras dadas.


  »Yo sólo le pido un poco de paciencia. Ahora tenernos que estudiar el asunto, ponernos en campaña, acosar a la compañía ferroviaria para que cumpla su compromiso y puntualizar qué se va a hacer para obligarles a que mantengan en activo el servicio de trenes que se acordó. En cuanto a sus acciones, señor Ladd, trataremos de reunir todo el dinero posible y si no podemos rescatar todas, rescataremos de momento las que podamos, para más adelante cancelar el resto. No querernos perjudicarle cuando tenía usted en la mano el dinero que expuso tan altruistamente.


  Cedrie, complacido de la buena voluntad de sus compañeros de infortunio en el negocio, exclamó:


  —Al diablo las acciones. Las pierda o las gane, voy a olvidarme de ellas. Creo que ha llegado el momento de dar la batalla al ferrocarril y poner las cosas en orden. Confieso que corno hombre ya viejo no soy lo activo que era en mi juventud y me he dejado ganar un poco de la malicia, pero me encanta ver hombres como Leslie dispuestos a pelear en todos los terrenos por lo que cree una causa justa. Adelante, muchachos, vamos a ver cómo nos peleamos con esos sapos y les ganamos la partida. Creo que sería una buena campanada meter en cintura a empresas como ésa, que creen que pueden faltar a sus compromisos cuando les da la gana. Si se comprometieron con nosotros a mantener el ferrocarril que lo mantengan con todas las consecuencias y cando caduque el contrato, entonces que lo rescindan.


  Todos salieron a la calle. Las conversaciones eran animadísimas y el entusiasmo había, prendido en todos los pechos.


  El alcalde, que había llegado a la reunión a última hora, se mostró complacido del sesgo que había tomado la reunión y felicitó a Leslie. Éste aprovechó la oportunidad para rogarle:


  —Señor alcalde, haga el favor de poner un anuncio en el tablón del Ayuntamiento invitando a todos a realizar una suscripción para reunir los fondos necesarios para el rescate de las acciones del señor Ladd. Si los beneficiados con el ferrocarril somos los vecinos de la comarca y no él, justo es que el peso recaiga sobre los que reciben ese beneficio. Oportunamente y cuando hable con mi padre, le diré la cantidad que nosotros aportamos.


  Cedrie, intervino:


  —Hágalo, pero retenga esas cantidades. En su día se acordará qué se hace con ellas.


  Y dirigiéndose a Leslie, le invitó:


  — ¿Quieres venir a mi villa? Deseo cambiar impresiones contigo, ya que has tomado la voz cantante en este asunto. Me interesa conocer tus proyectos.


  Leslie no pudo ocultar la satisfacción que le producía verse invitado, no por la cuestión del ferrocarril, sino porque en la villa encontraría a Nora y Nora constituía una preocupación para su corazón.


  Por un momento, cuando impulsado por la rabia se opuso a que Cedrie cediese sus acciones a Stephen, temió granjearse la antipatía del exagricultor, y con ella poner una enorme barrera entre él y la muchacha, pero por suerte, su osadía había triunfado y Ladd no parecía haberse enojado con él por aquella intervención, que podía hacerle perder una parte considerable de su fortuna amasada a costa de tanto trabajo.


  La pareja se encaminó a la villa donde Nora esperaba impaciente el regreso de su padre. Sabía el motivo que le había obligado a citar a aquella reunión y se sentía temerosa de que el vecindario se hubiese disgustado con él por el abandono en que lo iba a dejar en aquellos momentos.


  Al verle llegar con Leslie, se ruborizó un tanto. Sabía del interés que inspiraba al joven ranchero y aunque éste no se había decidido a declararse a ella rotundamente, su intuición de mujer le había descubierto la pasión que había encendido en el pecho del joven.


  Nora salió al encuentro de la pareja, y exclamó:


  —Hola, Leslie, bienvenido a esta casa. ¿Qué hay papá? ¿Cómo han tomado los vecinos tu decisión de vender las acciones?


  —No hubo venta de ellas, querida; al final se deshizo la operación.


  — ¿Cómo? ¿Es, que se han vuelto atrás después de acosarte para que las vendieses?


  —No, querida. He sido yo quien aplazó ese asunto y la culpa la tiene el amigo Leslie. Si me arruino en esta empresa, será a él a quien tendrás que exigirle responsabilidades.


  La muchacha miró a Leslie y éste, confuso, replicó:


  —Espero que eso no suceda, Nora; he rogado a su padre que suspendiese la venta porque trato de conseguir dinero de todos los interesados, para ser nosotros, los que liberemos esas acciones, evitando con ello dos males. Uno, que su padre pierda ese dinero y otro, que nosotros perdamos el ferrocarril y nos veamos obligados a soportar la humillante tiranía de la Sud Nueva México. Espero conseguirlo, pero nunca le agradeceremos bastante a su padre el sacrificio que ha hecho y las facilidades que nos ofrece.


  Ella se mostró muy intrigada por las palabras de Leslie y suplicó que le diesen detalles de lo sucedido.


  El exagricultor llevó a la pareja a un gabinete muy coquetón donde recibía las visitas y allí, el ranchero explicó a la muchacha su intervención.


  Nora, tras escucharle atentamente, afirmó:


  —Me parece muy loable su actitud, Leslie, aunque nosotros podernos correr el peligro de perder una parte de nuestro dinero, pero si fue obra de todos, todos debemos luchar unidos. Dice usted y con razón que la empresa tiene un contrato y un compromiso adquirido con nuestro ferrocarril y está haciendo dejación de él porque nadie le apretó las tuercas para obligarle a cumplirlo. Sospecho que el juego es doble; o se beneficia la Sud Nueva México si desaparece el ferrocarril, o si declaramos en quiebra, la Compañía se apoderará de todo por una miseria y acaso, entonces le interese explotarle cuando les hayamos pagado el ferrocarril y ella goce del beneficio sin gastar un centavo.


  —Algo de eso hay, aunque de momento el interés está en Stephen y su línea de diligencias. A él le interesa más su negocio directo que el que pueda hacer la Compañía. Creo que el Consejo de Administración de la A. T. & F. S. se ha dejado influenciar de Stephen padre que ha trabajado por los intereses de su hijo, tomándolos como cimbel. Quisiera saber qué opina el resto del Consejo cuando sepan que trabaja dentro de él para intereses particulares y expone a la Compañía a un pleito por quebrantamiento de contrato. Esto es lo que vamos a aclarar enseguida.


  — ¿Cómo?


  --Sencillamente, presentándome en la Dirección cuando celebren consejo. Voy a exponer allí muchas cosas sabrosas para conocimiento de todos y voy a exigir a la Compañía el estricto cumplimiento del contrato. Nada de más tolerancias contra nuestros intereses. El compromiso es un tren diario para viajeros y otro diario para transporte, aumentando los trenes si hay demanda de mercancías, para ocupar cuando menos ocho vagones. Tendrán que cumplirlo y dar servicio a las horas acordadas y con material decente, de lo contrario, se presentará una demanda contra la Compañía y se le exigirán los daños y perjuicios pertinentes.


  — ¿Cree usted que habrá fuerza legal que les obligue?


  —La buscaremos. Es nuestro derecho y debe ser respetado.


  —Celebraremos que tenga usted esa fuerza, Leslie.


  —Procuraré tenerla, Nora. Sólo me falta que su padre, como primer accionista, me dé una autorización firmada para representarle en unión del resto de los pequeños accionistas. Sólo mi personalidad seria parca.


  —No hay inconveniente, Leslie. Tengo curiosidad por saber si se desenvuelve usted como financiero igual que ranchero.


  —Trataré de no defraudarle, señor Ladd.


  —Pues ahora mismo le voy a dar esa autorización para que empiece a actuar cuando crea conveniente. Espere que voy al despacho a escribirla.


  Y le dejó en el gabinete con Nora.


  Leslie se sintió un poco nervioso de verse a solas con la joven. Hacía mucho tiempo que andaba buscando una ocasión propicia de entablar con ella una conversación amable que le diese pie a insinuar sus aspiraciones y por un momento, pensó que aquélla podía ser la ocasión buscada, pero rápidamente reflexionó. No parecía el momento propicio cuando estaba tratando un asunto tan trascendental y cuando él con su impetuosidad había creado una situación difícil para Ladd, ya que podía llevarle a perder, sino todo, una buena parte del dinero empleado en el ferrocarril.


  Era más prudente esperar, porque si obtenía éxito y lograba mantener el ferrocarril y salvar el dinero de Ladd, entonces su ascendiente sería mayor y estaría en condiciones más propicias para aquella declaración. Y no sabiendo de qué hablar, se le ocurrió hacer una pregunta a la joven.


  — ¿Conoce usted a ese Stephen?


  —Si. Nos visitó en Alburquerque y se mostró muy solícito y obsequioso con nosotros. Nos llevó a diversos lugares, nos agasajó con exquisita amabilidad. A mí me pareció un hombre muy atrayente y bien educado.


  Leslie sintió una punzada en el pecho al oír el comentario de la joven, al parecer, le había impresionado favorablemente la presencia y la obsequiosidad de Stephen y sin poder contenerse, comentó:


  —Es como los gatos, parece que acarician y juegan y sólo están al acecho para clavar las uñas. Le interesaba conquistar a su padre y hacerse simpático a los dos para convencerle de que le vendiese las acciones y hacer su negocio.


  Nora, repuso:


  —Es posible, pero no me irá a decir que trataba de engañar a mi padre. Le pagaba las acciones en dinero contante y sonante.


  —Es cierto. Me habla olvidado de que su padre no entraba en el juego nada más que para facilitarle el arma decisiva para dar al traste con el ferrocarril, implantando de nuevo el servicio de sus diligencias y explotar y tomar represalias contra los demás. Me revientan los tipos que juegan a dos paños.


  Lo dijo con rabia y Nora no acertó a contestar. En aquel momento reapareció Cedrie, con la autorización para que Leslie pudiese actuar con plena fuerza ante la compañía ferroviaria.


  El joven se alegró de su entrada. Sin querer, se había provocado una situación un poco molesta a cuenta de Stephen y lo lamentaba.


  —Aquí tiene, Leslie—dijo Ladd—. ¿Cuándo piensa empezar a actuar?


  —Mañana mismo me presentaré en las oficinas a hablar con el director. Si no me hace caso pediré ser recibido por el Consejo en pleno el día que se reúna. Tengo que hacer saber a éste los manejos de Stephen padre y al tiempo, hacer ver a la empresa que los contratos se firman para algo.


  Guardando el documento abandonó la villa prometiendo volver a dar cuenta del resultado de su gestión. Al salir, se dirigió a Nora, excusándose:


  —Perdone que haya estado duro con ese hombre, pero soy lo suficientemente claro para expresar mis opiniones respecto a la gente. Stephen trata de arruinarnos a los demás y por eso no vaciló en ofrecer a su padre comprarle las acciones. Si él no hubiese sido el accionista que tenía en su mano la llave del ferrocarril y sí, otro, hubiese acudido al que fuese y le hubiese importado muy poco que su padre se arruinase.


  Ella asintió con un movimiento de cabeza; el razonamiento parecía un mucho convincente.


  Leslie, rabioso, regresó al poblado. Tenía que hacer algunas cosas en él antes de regresar al rancho para dar cuenta a su padre del resultado de la reunión.


  Al subir por la calle principal y pasar por delante del hotel, descubrió en el porche la silueta antipática de Stephen. Su rival se había visto obligado a quedarse en el poblado hasta que la compañía quisiera enviar uno de los trenes de servicio en el que poder tomar pasaje para regresar a su punto de destino.


  Leslie apretó los dientes al verle y Stephen, sonriendo de una manera indefinida, descendió los tres escalones que daban acceso al hall y se adelantó al ranchero.


  Parecía un hombre decidido, un tipo audaz a quien no arrugaban ciertas situaciones y al que no parecía intimidarle ninguna amenaza en cualquier terreno.


  Leslie se envaró. No sabía si aquella actitud de Stephen era de pelea o de otra cosa, pero por si acaso, se preparó. Si lo que aquel tipo buscaba era un cambio de puñetazos, nunca mejor ocasión que aquélla para desfogar su rabia.


  Pero Stephen tenía otras teorías y otros procedimientos para resolver las cuestiones. Quizá la violencia la reservase para los casos extremos y por ello, con un gesto de mano, preguntó:


  —Señor Wilding, ¿me concede unos minutos de conversación?


  Leslie estuvo tentado de mandarle al infierno, pero la curiosidad pudo más que el furor y repuso fríamente:


  —Yo trato con mis enemigos en el terreno que ellos quieran escoger.


  — ¿Por qué enemigos, señor Leslie? Defender cada uno su negocio no es motivo de reñir batallas, sobre todo, cuando discutiendo las cuestiones se puede llegar a un arreglo.


  — ¿Usted cree eso?


  —Yo siempre intento arreglar por el terreno de la armonía las diferencias con la gente.


  —Y cuando no lo consigue ¿qué hace?


  —Defiendo mis intereses y en paz. ¿Quiere pasar y aceptar un whisky o una cerveza? Eso nada tiene que ver con lo demás, aunque no lleguemos a entendernos.


  Leslie cruzó la calzada con resolución y penetró en el bar del hotel.


  Stephen escogió una mesa en un rincón y pidió cerveza. Leslie le imitó.


  — ¿Usted dirá qué tiene que hablar conmigo?—preguntó incisivo.


  —De algunas cosas respecto al suceso de esta Mañana. Quiero quitarle a usted de la cabeza la idea que tiene de que mi padre haya influido en contra del ferrocarril. El Consejo lo componen doce señores y el presidente, y ha sido un acuerdo unánime en el que todos opinan lo mismo. Usted sabe que ese asunto no es de ahora y que viene arrastrado de muchos meses atrás.


  »Mi padre se ha limitado a informarme del acuerdo. Si la Compañía está dispuesta a no seguir explotando el ferrocarril, antes de que otro volviese a establecer un servicio de diligencias, era justo que lo reanudásemos nosotros, que éramos los que lo explotábamos cuando ustedes tendieron la línea.


  — ¿Y para eso necesitaba adquirir las acciones del señor Ladd?


  —Para eso y para otras cosas de carácter personal que nada tienen que ver con el ferrocarril.


  Leslie le miró intensamente y Stephen aguantó la mirada con frialdad. El ranchero adivinó que se trataba de un hombre duro al que no se le podría abatir fácilmente.


  — ¿Asuntos particulares en el negocio?


  — ¿Por qué no? No sólo de pan vive el hombre. Fué una frase vulgar, un tópico empleado en muchas ocasiones y para muchas cosas, pero resultó expresivo para Leslie, porqué pareció descubrirle el oculto pensamiento de aquel tipo. La frase parecía indicar que junto al negocio de las diligencias, había algo de carácter extraño que no podía ser otra cosa que Nora.


  Y si ya Stephen le era antipático por el asunto del negocio, ahora su antipatía subía muchos grados. Y con otra frase mordaz, repuso:


  —Me parece pagar muy caro el capricho.


  — ¿Usted cree? En fin, eso es algo al margen de este asunto y no merece la pena discutirlo.


  »Yo compraba las acciones porque a la hora de liquidar el ferrocarril, éste tiene un valor en material que cubriría poco más o menos el dinero invertido en ellas. El señor Ladd no perdía apenas nada, ni yo tampoco.


  — ¿Y los demás?


  —Yo no podía tratar con todos al tiempo siendo muchos. Me basta tratar con él.


  —Ya le comprendo, pero le he visto el juego. Usted lo que intentaba es evitar que el peso decisivo de esas acciones tenga una presión en la empresa ferroviaria y quería anularlo. Usted como dueño decretaría que el ferrocarril estaba en quiebra y se terminó. No señor Stephen, la jugada le ha salido mal. Las acciones no serán para usted y el ferrocarril seguirá funcionando.


  —Lo ha dicho usted muy pronto.


  —Lo he dicho como lo siento. Hay un contrato y tendrán que cumplirlo.


  —Más vale que no se metan en pleitos de los que nada sacarían. No sé si para ustedes sería peor que el ferrocarril deje de funcionar, o funcione como si no funcionase, porque cuando se trata de máquinas, ocurren muchas cosas raras en ellas y es peor el remedio que la enfermedad. Creo que sería mejor que tratásemos este asunto usted y yo, puesto que usted parece dispuesto a asumir la representación de todos.


  — ¿Tratar el qué?


  —De llegar a un acuerdo. Yo estoy dispuesto a defender el trayecto con mis diligencias, eso puede estar seguro de ello y como la concesión me pertenece, no habrá otros vehículos en la línea más que los míos. Si ustedes renuncian a que el ferrocarril siga, estudiaré un servicio y unas tarifas adecuadas y todos tan amigos, pero si ustedes se obstinan en hacerme la guerra, cuando fracasen con su precioso ferrocarril, no cuenten con que me mostraré benigno con ustedes., Quizá entonces piensen que era mejor el arreglo que les propongo que una lucha contra mi empresa.


  — ¿Eso es todo lo que tenía que proponerme?


  —Todo. No le propongo otra cosa porque me figuro que no es usted persona a quien se le pueda ofrecer comisiones por ciertos tratos. Como verá, le hago el honor de juzgarle de una manera distinta.


  —Gracias. Eso me demuestra que no es usted tonto y si se trata de un tanteo, pierde el tiempo. Voy a exponer mi rancho y cuanto poseo en defender el ferrocarril comprando sus acciones al señor Ladd, para estar seguro de que nadie le engañará obligándole a cederlas. En mi poder tendrán un valor positivo; valdrán una línea de ferrocarril.


  ---O unas vías por las que sólo podrán circular ustedes a pie, haciéndose la ilusión de que viajan en tren.


  —Eso lo veremos a su debido tiempo.


  —Lo veremos y cuando la gente tenga que desplazarse de aquí o enviar mercancías y no tenga medios para lograrlo, entonces hablaremos. De todas formas, le advierto una cosa. Usted podrá realizar todas las gestiones que quiera para que el ferrocarril ruede, allá usted, yo por mi parte volveré a establecer la línea de diligencias y el que más pueda se llevará el gato al agua.


  — ¿Es un reto?


  —El mismo que me lanzó usted a mí en la reunión.


  —Pues le acepto también. Sus diligencias no rodarán por el terreno del ferrocarril en tanto esté vigente el contrato de la Compañía. Eso métaselo en la cabeza.


  —A su tiempo hablaremos de ello.


  —Estamos hablando ya, porque hablo en nombre de todos los que nos sentimos afectados por el ferrocarril en cincuenta millas a lo largo y ancho del terreno.


  —Muy bien. Le he propuesto, un arreglo y lo rechaza declarándonos la guerra. La habrá hasta donde ustedes quieran que llegue.


  —Hasta el exterminio si es preciso—aseguró Leslie y levantándose saludó con la mano y abandonó el bar para salir a la calzada.


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  UN HONRADO MAQUINISTA


  


  N una larga y penosa jornada a caballo, Leslie llegó a Water, de donde arrancaba el ramal ferroviario que conducía a Fierro. Era allí donde tenía que tratar aquel espinoso asunto con la Compañía y estaba dispuesto a hacerlo contra viento y marea.


  Desde la mañana que apareciese la diligencia de la Sud Nueva México en el poblado, no había vuelto a circular un solo tren por la solitaria vía y los habitantes de los poblados de la línea estaban no sólo desesperados, sino prácticamente aislados en una llanura de cincuenta millas.


  Las mercancías se apiñaban en el concreto de los andenes esperando trenes y vagones para su traslado y el perjuicio que todos estaban sufriendo era grande.


  Leslie se hizo anunciar al director, quien le recibió en su despacho. El nombre de Leslie Wilding le era completamente desconocido hasta aquel momento, aunque de allí en adelante, tendría que recordarlo con recelo.


  Recibido por él, Leslie entró en el despacho.


  —Dígame en qué puedo servirle—preguntó indicándole un asiento.


  —Vengo a visitarle a usted en nombre de todos los vecinos de los poblados a quienes afecta el ramal ferroviario Water-Fierro.


  —Ah sí, el ramal ferroviario. Esa birria de ferrocarril que ustedes soñaron como un segundo Unión Pacific y sólo es un juguete caro y ruinoso para la Empresa. ¿Qué es lo que quiere usted tratar en nombre de todos esos ilusos?


  —Muy poca cosa. Parece ser que el Consejo de Administración de la Compañía ha acordado desentenderse prácticamente del compromiso contraído, ¿es así, o se trata de medidas personales?


  —Se trata de un acuerdo del Consejo.


  — ¿En virtud de qué?


  —En virtud de que como nos cuesta dinero, no estamos dispuestos a perderlo para servir a ustedes.


  —Tengo entendido que el acuerdo se tomó a propuesta de un consejero llamado Stephen.


  —No lo sé, pero si así fue, tanto da que lo propusiese uno como otro.


  —Está usted equivocado. Al señor Stephen le tiene sin cuidado que la compañía gane o pierda con ese ramal. A él lo que le interesa es que los trenes no circulen por nuestra línea, porque su hijo—si no él también—es propietario de la Sud Nueva México de diligencias y le interesa más que sean sus vehículos los que rueden por ese trayecto que los trenes de la A. T. & S. F.


  —Está usted acusando a una persona digna de algo ilegal.


  —Estoy poniendo los puntos sobre las íes porque conviene mucho a todos que así sea. Se está jugando con intereses muy sagrados de hombres que han expuesto su dinero y no estamos dispuestos a que nadie, usando de influencias en la Compañía, nos haga la guerra, nos arruine y nos obligue a ser feudatarios de un negocio que nos repugna, porque para vernos libre de él expusimos nuestro dinero y lo empleamos en el tendido de ese ramal.


  —Ese ramal es una ruina para nosotros.


  —Ésa es su opinión, pero no la nuestra. Es ruinoso porque no se atiende, no se dan trenes con la regularidad debida, no disponemos de vagones para el embarque de nuestros productos, no hay tráfico y si no lo hay, no puede rendir utilidad.


  —Si rindiese utilidad, habría tráfico. Hemos llegado a la conclusión de que no nos interesa y se lo devolvemos para que lo exploten ustedes si son tan ricos y tan sabios que pueden hacerlo.


  —Esa generosidad está fuera de lugar, señor. Existe un contrato claro y categórico que ustedes han incumplido y ganando o perdiendo, deben cumplirlo. Tiene una vigencia de cinco años y han transcurrido sólo dos.


  —Es cierto, pero cuando se pierde dinero en un negocio, no se le puede exigir a nadie que siga enterrando dinero en él.


  —Esa consideración pudieron haberla tenido en cuenta cuando les pareció interesante el negocio y nos obligaron a gastar muchos miles de dólares en colocar la vía, levantar las estaciones y poner el terreno para el paso de los trenes. Ustedes sólo ponían los vehículos sin más desembolso y bien poca cosa era.


  »Han empezado dándonos un material asqueroso, lo que no podrían poner en rodaje dignamente en cualquier otra línea, vagones de carga desvencijados, máquinas que se paran cada milla, un servicio desquiciado sin horario alguno, algo irrisorio y lleno de burla que hemos tolerado equivocadamente y que ustedes no han agradecido, sino todo lo contrario; han aumentado la burla restringiendo esa porquería de servicio hasta el límite y por si fuese poco, hace ya varios días que no asoma un cascajo de máquina por la vía. Esto es faltar abiertamente al contrato y vengo a exigirles en nombre de los perjudicados que cumplan estrictamente lo pactado sin quitar ni poner nada.


  — ¿Y usted quién diablos es y qué representación legal ostenta para venir a imponer así?


  —Soy un accionista.


  —Un grano de anís en un silo,


  —Así es, pero aquí hay una delegación escrita en nombre del que posee el sesenta por ciento de las acciones. Puede verla y comentar si es un grano de anís en un silo, o es un silo que rebosa de granos.


  —Hum. Me extraña que el señor Ladd haya dado esa representación, cuando a estas horas debe haber hecho una cesión total de sus acciones.


  —A estas horas debía haberla hecho precisamente al hijo del señor Stephen, para con ellas declarar el ferrocarril en quiebra y restablecer su tráfico de diligencias. Era una maniobra muy bien estudiada que yo hice fracasar. El señor Ladd nos cede esas acciones a sus convecinos y por lo tanto, no hay quiebra ni negocio para los Stephen. Hay un contrato firmado con la Compañía ferroviaria y a ella venimos a exigirle que lo cumpla.


  El director arrugó el entrecejo al oír la afirmación de Leslie.


  —No eran esas las noticias que yo tenía.


  —Pero yo se las anticipo para su conocimiento.


  —De todas formas; el contrato está en manos de nuestro abogado para su rescisión.


  —En ese caso, el contrato irá a los tribunales de Santa Fe para que les obliguen a ponerlo en vigor y no sólo eso, sino para exigirles todos los daños y perjuicios que llevarnos sufridos por no cumplir los términos en que fue redactado.


  — ¿Eh, qué dice usted?


  ---Lo que oye. Si la Compañía se cree tan fuerte que puede hacer mangas y capirotes de lo que firma, se equivoca. Nos hemos empeñado en mucho dinero por nuestra parte y hemos cumplido al pie de la letra los compromisos que adquirimos al firmarlo. Ustedes no, y por lo tanto, es a ustedes a quienes exigiremos responsabilidades.


  El director, un poco nervioso, repuso:


  —Le digo que el contrato se va a rescindir. Hay en él cláusulas que nos permiten...


  —No hay nada más que un capricho de un Consejo de Administración, el interés de un consejero que toma su cargo como plataforma para sus negocios particulares y una dejación de deberes por parte de la Compañía que van a terminar. He venido a tratar este asunto de una vez y para siempre. O salgo de aquí con la garantía de que cumplirán sin falta alguna lo pactado, o de aquí saldré para Santa Fe a presentar la querella contra ustedes. Escoja.


  El director, un poco nervioso, replicó:


  —Este asunto no es para tratarlo a la ligera. Necesito llevarlo al Consejo y que sea él quien decida.


  — ¿No lo ha decidido ya según las muestras?


  —Claro que sí, pero si el asunto merece ser estudiado de nuevo, es él quien posee las facultades de hacerlo.


  — ¿Cuándo se reúne el Consejo?


  —No lo sé, habrá que convocarlo, no puedo decirlo.


  —En ese caso, que se reúna cuando quiera y estudie lo que le dé la gana. Yo salgo esta noche para Santa Fe a denunciar a la Compañía por incumplimiento de contrato y ya veremos qué sucede después.


  —Oiga, quien ha esperado lo más, espera lo menos.


  —Yo no espero nada, a menos que salga de aquí en tren para Fierro y en tanto delibera el Consejo se restablece el servicio. Sólo así puedo esperar.


  El director no parecía muy seguro de la fuerza que poseían para mantener la suspensión del tráfico y como Leslie al parecer era un hombre a quien no se le podía andar con paliativos, repuso:


  —Espere un poco, voy a ver si podemos armonizar las cosas. Vuelvo en seguida.


  Abandonó el despacho y estuvo ausente un cuarto de hora. Cuando regresó, dijo:


  —Faltando a un acuerdo del Consejo y sólo en tanto se reúne éste de nuevo, se restablecerá el servicio de un tren diario a Fierro y uno de mercancías, pero conste que esto sólo hasta que el Consejo decida de nuevo. Después, si acuerdan mantener su primitivo criterio no circulará un solo tren pase lo que pase.


  —Muy bien, pero esto es sólo el preludio. Exijo que cuando se reúna el Consejo, se me avise para asistir a él. Tengo que exponer algunas cosas antes de que tomen una resolución definitiva.


  —Haré constar su deseo.


  — ¿Cuándo saldrá ese convoy?


  —He dado orden de que lo preparen. Dentro de un par de horas cuando menos.


  —Muy bien. Dentro de un par de horas estaré en la estación.


  Y abandonó el despacho del director, dejando a éste nervioso a causa de sus amenazas.


  Leslie salía bastante satisfecho. Lo conseguido no era gran cosa, pero parecía adivinar que había metido el susto en el cuerpo del director y que éste no estaba tan seguro de que el contrato podría ser rescindido por su solo capricho.


  Adivinando que estaba en camino de ganar la partida a la Compañía y a los Stephen, decidió dar un paseo por el poblado y sus afueras, hasta la hora de que el prometido tren partiese para Fierro. Aún no le había visto rodando, pero no creía que el director se hubiese burlado de él haciéndole aquella promesa que luego no fuese capaz de cumplir.


  El pueblo tenía poco que ver, pues aunque era más grande que Fierro, a causa de la vida que le prestaba la línea férrea, sólo era un pueblo más en la línea.


  Al pasar por delante de una de las tabernas de su calle principal, sintió sed y decidió pedir una jarra de cerveza. El tiempo era caluroso, estaba cansado del largo viaje que había hecho a caballo y sentía sed. Menos mal para él y el caballo, que la solución les permitiría regresar descansados a Fierro.


  Se apeó del caballo, le echó las bridas al cuello y penetró en la taberna. Acercándose al mostrador, pidió la cerveza y cuando se la sirvieron, la apuró de un solo trago. Al ir a abonar su importe, el tabernero indicó:


  —Está usted invitado, forastero.


  — ¿Yo, por quién?


  El tabernero extendió el brazo, señalando:


  —Aquel paga.


  Leslie se volvió y buscó con la vista. En una mesa de un rincón descubrió sentado a un tipo bajito y regordete, con un pantalón de dril, una chaqueta toda sucia y desgarrada y una gorra de visera de cuero rota. Su rostro no muy limpio acusaba el humo de los trenes. Pero a pesar de todo, le reconoció en seguida. Era el viejo Sansón, uno de los maquinistas que habían conducido trenes hasta Fierro durante el tiempo que la Compañía mantuvo el tráfico con más o menos regularidad.


  Al descubrir al maquinista, sonrió y volviéndose al tabernero, indicó:


  —Que sirvan otras dos jarras y las lleven a la mesa. Y avanzó con la mano extendida, saludando:


  —Buenos días, señor Sansón, ¿cómo le va?


  —Muy bien, señor Wilding, es para mí un placer volver a verle al cabo del tiempo.


  —Lo mismo digo, Sansón.


  — ¿Cómo usted aquí en el poblado?


  —He venido a ver al director de la línea.


  —Ya. ¿A reclamar trenes para Fierro?


  —Precisamente.


  —Creo que pierde usted el tiempo, señor Wilding. Hay mucho interés en que no circulen.


  — ¿Por qué lo sabe usted?


  El maquinista mordió el grueso cigarro que tenía entre los .dientes y masculló:


  —No soy yo el que puedo hablar de eso, señor Wilding, aunque para cuatro días que me quedan de servicio activo, la cosa no tiene importancia para mí.


  El ranchero adivinó que el viejo maquinista podía ser un elemento muy interesante para él y su causa y acercando más su banqueta, dijo a media voz:


  — ¿Por qué no me cuenta lo que sepa, Sansón? Yo le prometo que solo usted y yo lo sabremos.


  —Lo siento, no quiero disgustos que puedan perjudicarme. Pertenezco a la Compañía y mi misión es conducir trenes si las máquinas que me dan son capaces de rodar por las vías.


  Leslie era terco, sabía en la lucha que se había metido, en el poder de la Compañía y en lo duro que iba a resultar la batalla, por ello, pensó que cualquier elemento extraño que pudiese ayudarle tenía un valor extraordinario para él.


  Bruscamente, preguntó:


  —Sansón, ¿vive usted aquí?


  —SI, tengo en las afueras una chabola muy humilde en la que vivo con mi mujer y una sobrina.


  — ¿Qué hará usted cuando le retiren del servicio?


  — ¿Qué quiere que haga? Sembraré hortalizas para ayudarnos. Lo que me quede de jubilación será una miseria.


  — ¿Le gustaría una cabaña en el monte, tierra para sembrar a discreción y una paga de sesenta dólares al mes por cuidar el monte?


  —Oiga, ¿dónde está esa ganga? Soy capaz de no esperar a que me den la licencia en la vía.


  —Yo se lo ofrezco a usted en el momento en que lo necesite.


  — ¿De verdad?


  —No hago ofrecimientos de esa naturaleza para engañar a nadie. El dueño del monte es pariente de mi padre y necesita una persona de confianza que vigile bien aquello, evite la tala de árboles y cuide de que no se produzca un incendio.


  — ¿Debo tomar posesión en seguida de ello?


  —No es preciso. Tendría usted la plaza cuando la necesitase.


  — ¿Qué me va a pedir a cambio?


  —Todo lo que sepa respecto al incumplimiento del contrato por parte del ferrocarril y algunas cosas más de las que esté en el secreto.


  El viejo guiñó un ojo y preguntó:


  — ¿Por qué cree usted que sé algunas cosas?


  —Quizá por intuición. Usted ha sido de los que más han recorrido el ramal.


  —En efecto, yo lo he recorrido mucho y he rabiado mucho en ese trayecto, teniendo que conducir bloques de hierro en lugar de máquinas. Todo lo peor que había en los depósitos estaba destinado a esa línea y cuando algunos nos hemos quejado, nos han dicho que no había otra cosa y que si tardábamos dos días en llegar, era lo mismo.


  — ¿Por qué destinar ese material tan pésimo a la línea?


  —No lo sé, pero creo que había algo de influencia en el encargado de máquinas, este es quien dispone las que deben salir y para dónde y él las señalaba.


  — ¿Quién cree usted que influía en él?


  —Bueno no puedo asegurarlo, señor Wilding, pero el jefe de máquinas es muy amigo del hijo del señor Stephen y el hijo del señor Stephen es uno de los dueños de la Sud Nueva México. Hay quien cree que en realidad el dueño es su padre, pero como consejero de la Compañía no podría figurar en el Consejo. Esto es una suposición, pero como realidad, hay una; alguien me hizo una vez ofrecimientos que rechacé a cuenta de provocar unos descarrilamientos en los trenes de mercancías que venían de Fierro y otra vez encontré a un tipo oculto en un vagón de cereales, el cual salió huyendo antes de que pudiese echarle mano. Al registrar el vagón descubrí una mecha y pólvora para provocar un incendio y destruir la mercancía. Cuando di parte a la Compañía, se limitaron a escucharme sin hacer mayor caso. Yo estoy convencido de que hay un sabotaje contra la línea por parte de los Stephen y que cuenta con elementos destinados a realizarlo.


  Leslie, después de un momento de duda, exclamó:


  —Hoy va a empezar a funcionar de nuevo el ferrocarril.


  —No me lo diga.


  —Dentro de una hora y media saldrá un tren para Fierro. Me lo ha prometido el director.


  — ¿Qué le ha dado para convencerle?


  —La amenaza de llevar el contrato a Santa Fe y denunciarles por incumplimiento. Me han prometido que en tanto el Consejo vuelve a estudiar el asunto, pondrá un tren diario de viajeros y otro de carga para Fierro.


  —Entonces, me estoy viendo en lucha con un cascajo de esos que guarda el jefe de máquinas para una exposición de máquinas inservibles.


  — ¿Cree usted que le destinarán de nuevo a la línea?


  —Como me llamo Sansón. El jefe de máquinas no me quiere bien, quizá porque he protestado muchas veces de eso mismo. Le repito que sospecho que está en inteligencia con Stephen.


  —Bien, si le destinan, cargue con ese fardo.


  — ¿Qué remedio me queda? O eso, o ir a la calle por discutir órdenes superiores.


  —No le pese. Hágase cargo del servicio y esté atento a lo que pueda descubrir. Usted sabe que en cualquier caso tiene la vida asegurada en Fierro. Me conviene usted en la línea para vigilar cualquier maniobra que se intente para acabar de una vez con el tráfico. Sé que si el miedo les obliga a cumplir el contrato, se iniciará una campaña sorda contra el tráfico con el solo objeto de llegar a la caducidad del mismo.


  »Y nadie mejor que un elemento de la Compañía para enterarse de cosas que a un extraño no le llegarían nunca. Es un caso de justicia y no de capricho ni de animosidad contra la Empresa. Defendemos lo nuestro y sólo exigirnos lo que han comprometido.


  —Tiene usted razón. Yo he servido lealmente a la empresa muchos años y como jamás cometí nada incorrecto no me agrada que los demás lo cometan y menos que me tomen como instrumento pasivo para sus caprichos. Soy maquinista, lo he sido siempre y de los mejores y no admito que a mis años me hagan jugadas sucias. A mí que me den máquinas y me destinen a servicios decentes no a un apartadero como a las reses sarnosas.


  —Entonces no hablemos más, Sansón. Confío en usted y ya sabe, en cualquier momento vaya a verme que tendrá usted lo ofrecido si se ve obligado a dejar esto por nuestra causa, aunque la causa sea justa. Me alegraría contar un día con un testimonio de su peso para dar un disgusto a los Stephen y a quien les secunda.


  El diálogo fue cortado por la presencia de un empleado de la línea, el cual, buscando a Sansón, dijo:


  —Viejo, le llama el jefe de máquinas. Dice que vaya cuanto antes.


  El maquinista guiñó un ojo a Leslie y repuso:


  —Ahora mismo voy.


  Y salió de la taberna sin hacer más comentarios, pero Leslie estaba seguro de verle más tarde en la estación subido en la máquina que debía conducirle a Fierro.


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  UNA ACCIÓN CONTUNDENTE


  


  ESLIE no se había equivocado. Cuando dos horas más tarde llegó a la estación, en la vía había formado una caricatura de tren. Se trataba de una máquina deslucida con tres vagones desvencijados, que no para viajeros, sino para ganado resultaba indecoroso.


  Ante la cabina del jefe de estación, se hallaba el viejo Sansón, discutiendo con un tipo alto, fornido de unos cuarenta años Era un tipo de rostro duro, ojos agresivos y mentón pronunciado.


  Sansón, furioso gruñía:


  — ¿Pero qué se ha creído usted, que se va a reír de mí obligándome a conducir caballos sin patas? Esa máquina no sirve, se lo dije ya una vez, cuando menos necesita ser repasada porque de lo contrario, un día va a estallar y con ella los que vayamos en el tren.


  —Esa máquina sirve—repuso fríamente el tipo que discutía con el maquinista—y como sirve, su obligación es conducirla. Después de todo, para el objeto, demasiado buena es, por mi gusto, ni esa saldría de aquí para Fierro.


  Leslie, que se había acercado a la pareja por la espalda del que así daba órdenes, se sintió furioso al oírle hacer aquellos depresivos comentarios y adivinando que se trataba del jefe de máquinas, le dio con la mano en el hombro para llamar su atención. El jefe de máquinas giró veloz enfrentándose con Leslie.


  — ¿Qué diablos desea? —preguntó irritado.


  —Que me aclare esa opinión que tiene respecto al sitio donde va destinado ese montón de chatarra. ¿Por qué dice usted que para el objeto es demasiado buena?


  — ¿Y a usted qué le importa?


  —Algo más que usted cree. Ese tren, o lo que sea, se ha puesto a mi disposición por el director y corno exijo que se me dé el servicio contratado y no esas birrias, haga el favor de volver esa caldera averiada al depósito y poner otra más decente, así como unos vagones donde los viajeros nos sintamos personas y no bestias de carga.


  El jefe de máquinas rompió a reír estrepitosamente y comentó:


  —Tiene gracia; un vaquero venir a darme órdenes a mí, ¿qué se apuesta a que ni esa caldera averiada sale para Fierro?


  — ¿Por qué no hace la prueba? De todas formas, la rechazo y no seré yo el que salga en ese tren. Puede usted devolverlo al almacén o al depósito de chatarra, donde debía estar hace años, pero al paso vea al director y dígale que el representante de los accionistas del ferrocarril a Fierro ha decidido salir en el primer tren para Santa Fe a presentar la denuncia contra la Compañía por quebrantamiento de contrato. A lo mejor le hace mucha gracia la broma, aunque para evitar que así suceda me prometió restablecer el servicio esta misma mañana. Puede prescindir del convoy porque lo rechazo.


  Dio media vuelta y se alejó unos pasos del jefe de máquinas. Sansón, muy divertido, sonreía socarronamente y el individuo, un poco tenso, quedó dudando sin saber qué hacer y de repente, sin saber cómo desahogar la rabia que le dominaba, se volvió impetuoso, rugiendo:


  —Usted tiene la culpa, viejo estúpido.


  Y abusando de sus años, de su fortaleza y de su autoridad, levantó la mano y la dejó caer sobre el barbudo rostro de Sansón, mandándole a rodar por el concreto de la terrible bofetada.


  El viejo maquinista quedó tumbado en el andén sangrando por la nariz, pero cuando el agresor se volvía para dirigirse al depósito, la ruda mano de Leslie le atrapó por el cuello de la chaqueta y tirando de él con violencia, le hizo volverse como a un muñeco.


  — ¿Es usted capaz de hacer con un hombre joven lo que con un pobre anciano?


  —Con él, con usted y con...


  No terminó la frase. Leslie, accionando el brazo, le aplicó un terrible puñetazo en el rostro que al igual que Sansón le obligó a rodar por el concreto del andén de tal forma, que fue a caer cerca del lugar donde el maquinista, aun en tierra, se pasaba la mano por la boca para enjugar la sangre que fluía de ella.


  Y el viejo, olvidando su dolor y su rabia, comentó:


  —Parece que los dos nos hemos mudado al mismo piso, Jimmy.


  Éste rehaciéndose brutalmente, saltó como un muelle y se puso en pie para lanzarse como un toro ciego contra Leslie, quien esperaba la reacción.


  Le sorteó con un elegante esguince de cuerpo y de nuevo su brazo accionó con violencia y otro puñetazo contundente hizo que Jimmy se tambalease como si estuviera ebrio.


  El jefe de máquinas, rabioso, no aceptando que aquel entrometido pudiese ser más fuerte que él y le vapulease delante del personal de la estación, dejándole en ridículo ante ellos, se revolvió corno un gato dispuesto a deshacer a su rival, pero Leslie no era hombre a quien se le pudiese anular fácilmente y aunque esta vez más cauto y prevenido, no se confió mucho y atacó con precaución, logrando colocar algunos golpes al ranchero, no pudo evitar que éste siguiese vapuleándole fieramente hasta quebrantar su sólida fortaleza.


  Jimmy atacaba, pero cansado y manando sangre por diversos lugares de su rostro. Se sabía mermado de facultades y trataba de colocar un golpe decisivo a su rival para contrarrestar de una vez todos los que él había recibido, pero esto no era tan fácil como Jimmy suponía y los varios intentos de llegar al mentón de Leslie, le valieron otros tantos golpes impresionantes que terminaron por acabar con sus escasas energías.


  Hasta que impotente para mantenerse en pie, se dejó caer sobre unos fardos con los brazos fláccidos y el rostro completamente desfigurado.


  Los empleados de la estación estaban impresionados por el final de la pelea. Jimmy era un hombre que gozaba fama de durísimo y los pocos que se habían atrevido a oponerse a sus puños habían recibido tal castigo, que no les quedaron ganas de volver a ponerse frente a su ruda humanidad.


  Pero esta vez había encontrado la horma de su bota y más de uno se estaba regocijando interiormente, al verle así vapuleado.


  Leslie, que acusaba algunos rasguños y un morado impacto en el rostro, se adelantó a Jimmy con los puños aun crispados y preguntó:


  — ¿Sigue usted opinando igual que antes? Me parece que es usted un gallito demasiado estúpido, que sólo presume con hombres ancianos que no pueden darle la réplica debida. Y respecto al tren, voy a decirle algo. El director me ha prometido enviar uno a Fierro, pero un tren con una máquina y unos vagones, no unas toneladas de chatarra, así es que, ahora mismo da usted orden de que preparen una máquina y unos vagones decentes, o vuelvo a liarme con usted a puñetazos y no le dejaré de mis puños hasta que le vea sin conocimiento en el suelo. A mí no me toma el pelo nadie mientras tenga dos puños contundentes para evitarlo.


  Jimmy, rabioso, gruñó:


  —Se lo pide usted al director. He puesto en circulación lo que se me ha ordenado y nada más. Respecto a lo demás, ya tendré ocasión de devolverle las caricias con creces.


  —Tendré mucho gusto en comprobarlo, Jimmy. Puesto que dice que le han ordenado poner en movimiento esa cafetera averiada, ahora voy a comprobarlo y como sea cierto soy capaz de ponerle la cara a su director lo mismo que se la he puesto a usted.


  »Y una advertencia. Ha sido usted tan cobarde, que ha maltratado a ese pobre viejo. Si me entero de que toma usted represalias contra él, vuelvo y le deshago los huesos de tal forma, que no habrá un cirujano capaz de ponérselos en orden. Hasta pronto.


  Y abandonó la estación en medio de la estupefacción de los empleados, que no acertaban a encajar la actitud agresiva y autoritaria del ranchero.


  Éste, furioso, regresó de nuevo a las oficinas que se levantaban no lejos de allí y cuando las alcanzaba se enfrentó con el director que salía. Leslie, furioso, le tomó de un brazo y zarandeándole como a un muñeco, bramó:


  —Oiga, señor, de mí no se burla nadie porque soy demasiado hombre para consentirlo. He acudido a la estación a tomar el tren prometido y me he encontrado con que habían formado un montón de chatarra por tren, hasta el punto, de que el maquinista se negaba a tomar la máquina por considerar que era peligroso ponerla a presión. Cuando se ha quejado al jefe de máquinas, éste par toda respuesta le ha tumbado de un puñetazo y ha afirmado que tenía orden de formar el tren con esa porquería de material y que para quien era, sobraba.


  »A su jefe de máquinas le tiene usted en el andén con la cara para que se la recompongan si pueden y en cuanto a ese convoy que está formado en la estación, vengo a que me diga si es cierto que se ha formado por orden de usted, si así es, le voy a enganchar a la máquina y le voy a obligar a que tire de ella hasta llegar a Fierro para que aprenda a no burlarse de la gente,


  Leslie estaba tan excitado y agresivo, que el director, asustado, se excusó:


  —Yo di orden de que formasen un tren con lo que hubiese disponible. Tenga en cuenta de que tenernos poco material y no hay donde escoger.


  — ¿Qué no? Eso lo vamos a ver en seguida. Haga el favor de venir conmigo a la estación.


  —Eso no es cosa mía. He dado una orden...


  —Usted ha dado una orden que no me sirve, señor. Le he dicho que no estoy dispuesto a bromas ni humillaciones. Decidí aplazar toda acción contra la Compañía a cambio de restablecer el servicio. O se hace bien, o de lo contrario, mejor es dejarlo y que las cosas sigan adelante. Renuncio a volver a Fierros y seguiré viaje a Santa Fe.


  El director comprendiendo que con aquel tipo no cabían largas, exclamó:


  —Bien, vamos a ver qué se puede hacer. Vamos.


  Siguió a Leslie a la estación, donde el jefe de máquinas estaba curando sus lesiones en el despacho del jefe de estación. Sansón, sentado en una pila de fardos, se apretaba los labios con un pañuelo para contener la poca sangre que aun manaba de sus labios, pero se sentía tan regocijado de lo que había presenciado, que apenas si sentía el dolor físico de sus lesiones.


  Leslie, señalando el herrumbroso convoy que esperaba la salida, exclamó:


  — ¿Usted cree que eso se puede admitir decentemente? ¿Es eso lo que figura en contrato? Ustedes se comprometieron a dar un servicio normal y no esa porquería que no llegaría nunca a su destino.


  Jimmy, al saber que estaba en la estación el director, salió furioso al andén.


  —Señor Swanson—rugió----. Usted me dio orden de...


  —Cállese, Jimmy, será mejor. ¿No hay más material disponible?


  ---Sí, pero no para rodar en seguida. Las máquinas tienen que calentarse, hay que maniobrar para enganchar vagones. Hasta la noche no podría formarse el tren y usted me dijo que tenía que estar formado en dos horas.


  En otra vía había una máquina ya caliente, y con cuatro vagones enganchados.


  — ¿Para dónde está formado ese convoy?


  —Es uno de los que salen esta tarde para el Este.


  —Que formen otro para esta tarde y ése que salga ahora para Fierro. Mande retirar todo eso de la vía.


  Jimmy apretó los dientes con ira, pero no se atrevió a discutir la orden. Había sufrido una doble humillación y era algo que no perdonaría a Leslie:


  El jefe, preguntó a éste:


  — ¿Le satisface? No puedo hacer más.


  —De acuerdo. Eso al menos es algo decente. Sólo falta un vagón plataforma para mi caballo. No lo voy a dejar aquí.


  —Que lo enganchen y váyase al diablo usted, su caballo y todos los habitantes de este maldito ramal. Creo que he cometido una estupidez permitiéndole revocar una orden del Consejo.


  —Quizá no y el Consejo tenga que agradecerle su decisión. Vamos, amigo—dijo dirigiéndose a Sansón—prepárese que nos vamos en seguida.


  Éste se dirigió a la máquina para ponerla en orden, en tanto dos empleados se disponían a enganchar un vagón plataforma para el caballo de Leslie.


  Éste parecía muy divertido. Había revolucionado la estación metiendo el resuello, en el cuerpo a sus mangoneadores.


  El director se retiró una vez dadas las órdenes oportunas y Jimmy desapareció en el depósito de máquinas.


  Cuando todo estuvo en orden, Sansón indicó:


  —Nos vamos, señor Wilding.


  — ¿Y el fogonero?


  —No hay ninguno libre. Tengo que ocuparme yo de todo, pero como sólo se trata de cincuenta millas, en las estaciones de tránsito me ocuparé de cargar la caldera.


  El vagón plataforma fue enganchado, Leslie subió su caballo y el tren arrancó lentamente. Leslie se había situado en la máquina junto al viejo para ayudarle en lo que pudiese.


  Ya lejos de la estación el maquinista comentó:


  —Buena la ha armado usted, señor Wilding. Eso no había sucedido nunca en la línea.


  —Me lo figuro, pero alguna vez había que meter el resuello en el cuerpo a esos cerdos. Lo que lamento es haber dado lugar a que ese sapo le golpeara.


  —No le creí capaz de hacerlo—aseguró Sansón—pero doy por bien empleado el golpe recibido, al cambio de lo que he presenciado. La paliza que ha recibido Jimmy es algo que me ha hecho gozar como si fuese yo mismo quien se la administrase.


  »Claro es que, Jimmy es de los que no perdonan. Le ha aplastado usted no solo físicamente, sino de manera moral, pues siempre presumió de fanfarrón y ahora, su cartel ha bajado mucho. Tengo la intuición de que no le perdonará esto y de que intentará cobrárselo de alguna manera. Está vendido a Stephen y sabe que tiene las espaldas respaldadas por él.


  »En cuanto a mí, si me hacen la vida imposible, pediré la separación del cargo y aceptaré su ofrecimiento.


  —Usted sabe que mi palabra será cumplida.


  —Por eso mismo. De aquí en adelante me tendrá presente en todos sus malos pensamientos y no me dejará fuera de su venganza. Tendré que andar con cien ojos por si acaso.


  La llegada del convoy a la más inmediata estación provocó el asombro y el entusiasmo de la gente y pronto se agolparon los curiosos más cercanos a inquirir noticias de lo sucedido.


  Leslie dio cuenta de su actuación y de la promesa que había arrancado al director para que se restableciese el servicio hasta la próxima reunión del Consejo. La gente se alegró, porque todo el tráfico de mercancías estaba detenido y con la noticia, pondrían en movimiento lo más urgente para aprovechar aquel paréntesis en la lucha con la compañía.


  Lo mismo sucedió en las otras dos estaciones del recorrido y cuando llegaron a Fierro, el entusiasmo se desbordó entre el vecindario, por lo que significaba de éxito para Leslie después de su actitud enérgica la mañana de la reunión.


  El convoy volvería a partir a la mañana siguiente para su punto de salida y Sansón se quedó en la fonda del poblado, donde pronto reunió un grupo de curiosos a los que estuvo dando pormenores de la pelea de Leslie con el jefe de máquinas.


  El ranchero se apresuró a visitar a Ladd para darle cuenta de su gestión y de las incidencias de la misma y el exagricultor, entusiasmado, comentó:


  —Creo que era usted el que estaba en lo cierto, Leslie. Esa gente nos juzgó apocados y ha querido humillarnos y jugar con nuestros intereses para hacer el caldo gordo a los Stephen. Ahora veremos cuándo se reúne el Consejo y lo que acuerda en definitiva. Quizá lo piensen mucho antes de mantener su antiguo criterio porque les da miedo que les llevemos a los tribunales. De todas suertes, no nos hagamos muchas ilusiones. De una manera u otra, como el ramal tiene muchos enemigos, apelarán a todos los procedimientos imaginables para suspender el tráfico y ganarnos el pleito. Hay que estar con cien ojos para evitar que nos ganen por la mano.


  ----Haremos lo que podamos, señor Ladd. Ya es cuestión de amor propio no consentir que la Sud Nueva México nos aplaste y nos vuelva a imponer sus odiosas diligencias. Si quieren lucha, la tendrán hasta que alguno caiga vencido definitivamente.


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  CARA A CARA


  


  ABÍA surtido efecto, la enérgica intervención de Leslie, porque durante los dos días siguientes, el servicio se reanudó con más normalidad que nunca y los viajeros y las mercancías volvieron a circular por el ramal con más intensidad a causa del atasco de los varios días que había estado suspendido el servicio.


  Ahora todo iba a depender del tiempo que tardase en reunirse el Consejo, y de la decisión final de éste.


  Tres días más tarde se produjo algo inusitado. Tres diligencias de la Sud Nueva México aparecieron en los aledaños del poblado deteniéndose en un terreno fuera del mismo. Las diligencias portaban material de construcción y en una de ellas llegaron Stephen hijo y Stephen padre.


  Y mientras media docena de hombres bien armados se dedicaban a desembarcar el material de construcción, padre e hijo se encaminaron directamente a la villa de Ladd, donde pidieron ser recibidos.


  Cedrie, intrigado por la visita, les hizo pasar y Stephen hijo, después de hacer la presentación de su padre, añadió:


  —Quisiéramos hablar con usted y con el señor Wilding, ¿habría posibilidad de citarle aquí?


  —Si está en el rancho en este momento, vendrá. Voy a enviar en su busca:


  Llamó a uno de los criados y le dio orden de trasladarse al rancho de los Wilding en busca de Leslie.


  Éste estaba en la hacienda y se apresuró a montar a caballo y presentarse en la villa. Cuando entró en el despacho y descubrió a Stephen hijo, apretó los dientes y saludó fríamente.


  Ladd, presentó al otro visitante, diciendo:


  —Leslie, este señor es Stephen padre, consejero de la A. T. & S. F. y quieren hablar con nosotros dos. Como te esperábamos, no puedo adelantarte nada del objeto de su visita.


  —Muy bien, pues aquí estoy. Pueden hablar.


  Stephen padre, que era un hombre frío, altivo, de mirar agresivo, tomó la palabra para decir:


  —He venido a verles a ustedes para poner las cosas en su punto. He estado hablando con el señor Swanson, el cual me ha contado su intervención nada amable en el asunto del ramal ferroviario de esta demarcación y me ha dado cuenta de su conversación con usted.


  »Y por ella he sabido que usted, gratuitamente, se ha permitido acusarme de haber hecho presión en los demás elementos del Consejo para que se diese por caducado el contrato de la línea y se, suspendiese el servicio. Y esto es algo que no puedo tolerarle a usted ni a nadie. La línea es ruinosa, lo saben todos los consejeros y fue una decisión unánime de ellos a la que me sumé porque mi misión es defender los intereses de la empresa.


  »El hecho de que mi hijo tenga sus intereses en la empresa de diligencias que hacía el trayecto anteriormente, no tiene nada que ver en este asunto y sólo es una suposición personal del señor Wilding que no estoy dispuesto a tolerarle.


  »Yo no puedo consentir que sin pruebas se me ponga en entredicha en el Consejo. Para acusar, hace falta aportar hechos que demuestren la base de la acusación y el señor Wilding se ha limitado a acusarme sólo porque mi hijo es propietario de parte de la empresa de diligencias.


  Leslie, mirándole burlonamente, repuso:


  —Yo he lanzado esa acusación y no me retracto de ella, señor Stephen. No sé lo que acordará el Consejo cuando se reúna, pero como he pedido estar presente en la reunión, entonces será el momento adecuado para que se me exija que demuestre su influencia personal en el acuerdo.


  — ¿Qué quiere usted decir?


  —Simplemente, lo dicho. Estoy dispuesto a todo y al decir a todo, usted debe comprenderme. Si el Consejo acuerda mantener la suspensión del tráfico y no cumple lo firmado, presentaré la querella en Santa Fe y los tribunales decidirán. En cuanto a pruebas que demuestren su interés en que no rueden los trenes por este ramal, ya es bastante saber su parentesco con la persona que tiene empeño en que el ferrocarril fracase para imponernos sus vetustas diligencias y sus tarifas abusivas y humillantes, pero si hacen falta más pruebas, en su momento se sabrá si las poseo o no.


  — ¿Qué quiere usted decir con eso?—insistió Stephen padre un poco nervioso.


  —No es aquí, sino allí, donde admito que se me pidan, puesto que le he acusado a usted ante la Compañía. El día que se reúna el Consejo hablaremos.


  —El Consejo no le recibirá a usted. Lo que tenga que aportar habrá de hacerlo por escrito. No es costumbre dar beligerancia a gente extraña a él.


  —Pues que hagan lo que quieran. O ruedan los trenes o los tribunales decidirán.


  — ¿Es ésa su última palabra?


  —La última.


  — ¿No le interesa que tratemos el asunto amigablemente en bien de todos?


  — ¿Habla usted como consejero, o como patrocinador de la Sud Nueva México?


  —Hablo como mediador en un pleito que puede tener derivaciones graves.


  —Entonces, no hay nada que discutir.


  —Creo que sí y antes de que demos por terminada esta entrevista me creo obligado a hacérselo comprender. Para que nadie me acuse de influir en las decisiones del Consejo, acabo de presentar mi dimisión en él. Con esto sus acusaciones carecerán de valor alguno.


  —Lo hecho, hecho está.


  —De acuerdo, pero lo que se hará ya no es cosa mía y les parezca mal o bien, sé que el Consejo decidirá mantener su criterio y suspender el tráfico. Después puede usted apelar donde guste.


  —Así lo haré y ya veremos quién gana.


  —Eso ya me tiene sin cuidado, sin embargo, le diré una cosa que les interesa mucho. Acuerde lo que acuerde, el Consejo, la Sud Nueva México va a implantar de nuevo el servicio de diligencias en el trayecto como antes de la concesión de la vía. Si ustedes ganan y la empresa acuerda cumplir ese contrato, mi hijo le hará la competencia al ferrocarril estableciendo unas tarifas mucho más baratas, tanto para viajeros como para mercancías y pondrá en activo un servicio muchas veces mejor que el ferroviario. Veremos si todo el altruismo de los habitantes de la cuenca es tan sólido que por sentimentalismo prefieren pagar doble o triple al ferrocarril y estar peor servidos que por la Sud Nueva México, pero puesto que ustedes nos declaran la guerra, si por el contrario la empresa se mantiene en su criterio y suspende el tráfico, entonces van ustedes a pagar con creces el perjuicio que nos han irrogado, o viajarán a caballo y tendrán que pagar tarifas elevadas, o transportar sus mercancías en carretas si las encuentran.


  »Nosotros sabemos responder a la guerra con la guerra y a la paz, con la paz. Si llegamos a un acuerdo, aun tendrán las cosas arreglo, sino, habrá lucha y ya veremos quién triunfa.


  »De momento, añadiré algo. Tenemos en las afueras del poblado un terreno propio en el que en este momento se va a proceder a levantar la casa de postas, como se levantarán otras en los pueblos de la ruta y nuestras diligencias harán el recorrido con tren o sin tren. Esto no lo evitará nadie, porque defenderemos nuestros derechos en el terreno que ustedes quieran.


  »Creo que les estoy hablando claro para que se den cuenta de que no soy hombre a quien se le intimida fácilmente con amenazas de ninguna clase. O llegamos a un acuerdo, o la guerra se establecerá y ya veremos quien tiene más aguante para sostenerla.


  »La estación se levantará, las diligencias vendrán al poblado haya o no haya tráfico para ellas y si alguno se acerca a ella en son de guerra, será recibido como se presente.


  »Ésta es la situación. Ahora ustedes, son los que tienen que decidir.


  » ¡Ah! Una última advertencia. En la defensa de nuestro negocio sigue entrando la cantidad asignada para adquirir el bloque de acciones del señor Ladd. Si sigue dispuesto a perderlas, allá él, pero si quiere recuperar su dinero, lo tendrá en cuanto abra la boca.


  — ¿Y las acciones de los demás?


  —Ésas no son interesantes.


  —Es lógico. Con la mitad más uno, darían ustedes por cancelado el ferrocarril, ¿no es eso?


  —Si la Compañía acuerda cancelarlo, no será adquiriendo esas acciones, de modo que ofrecemos más que ella.


  —Eso porque no está usted muy seguro de que acuerden suspender el tráfico, o les obliguen a mantenerlo.


  —Me es igual. Ésta es la situación.


  —Muy bien, al menos habló usted con claridad, que es algo mejor que trabajar en la sombra. El acuerdo está tomado, señor Stephen. Habrá toda la cantidad de guerra que usted desee, hasta que se empache de ella. Nos amenaza con restablecer el tráfico de diligencias y yo le digo que en tanto el ferrocarril tenga existencia de una manera o de otra, no lo toleraremos. Métase eso en la cabeza que es muy conveniente.


  —Estamos preparados para todo, señor Wilding.


  —Siendo así, como nosotros también hemos hablado claro no puede haber engaños ni malas interpretaciones. El ferrocarril tiene que circular hasta la caducidad del contrato quiera la Compañía o no, y las diligencias no rodarán por nuestro terreno en tanto signifiquen una competencia para el ferrocarril. Con ellas se podría justificar que el negocio ferroviario es una ruina para la explotación y no lo consentiremos. Si demuestran que es ruinoso, que sea porque nosotros no somos capaces de alimentarlo con utilidad.


  »Y como creo que hemos discutido lo que teníamos que discutir, toda insistencia huelga.


  —Sí, pero antes es el señor Ladd quien ha, de decir la última palabra. Le he hecho un ofrecimiento por sus acciones y sólo espero su contestación.


  Ladd, fríamente, repuso:


  —Mis acciones están ligadas a la vida del ferrocarril. O triunfan con él, o se convierten en papel mojado con él. Es cuanto tengo que decir.


  —En ese caso, todo está discutido y nada tenemos que hacer aquí.


  —Eso opino yo—repuso Leslie—y si nos hubiesen conocido mejor, se habrían evitado el viaje.


  —Hemos apurado la posibilidad de una avenencia.


  —De una conveniencia estaría mejor dicho.


  —Llámelo corno quiera.


  —A mí me es igual, puesto que para el caso es lo mismo.


  Padre hijo se dirigieron a la puerta. Estaban tensos, pálidos y con los dientes apretados. No sólo habían fracasado, sino que se iban con la seguridad de que la guerra iba a ser dura y no estaban muy seguros de implantar una victoria fácil.


  Cuando abandonaron el despacho, reinó un silencio prolongado. Leslie, lo rompió diciendo:


  —Perdone, señor Ladd. Creo que me excedí tomando la voz cantante en este asunto.


  —De nada, querido. Lo has hecho mejor que yo y además, tú tenías mi representación para actuar. Después de la contundencia de tu actuación en la dirección del ferrocarril y de las perspectivas que esto presenta, sólo pueden hablar los fuertes, no sólo de espíritu, sino físicamente. La lucha no será de palabras, sino de hechos y yo no estoy en condiciones de asumirla.


  —Gracias; procuraré actuar por los dos.


  —Pero ten cuidado, Leslie. Ya les has oído. Admiten que usemos la fuerza para impedirles establecer a línea y eso quiere decir que cuentan con la suya propia. No te confíes y sufras un golpe trágico.


  —Espero que no. Si ellos cuentan con gente, confío en que aquí no falten hombres decididos para oponerse a ellos. La cuestión está en quién va a tomar la iniciativa y eso es algo que no les cedo.


  — ¿Qué piensas hacer?


  — ¿No les ha oído? Aseguran que van a empezar a construir la casa de postas fuera del poblado. El terreno será, suyo, no se lo discuto y legalmente pueden levantar en él un segundo Capitolio si les place, pero como se trata de construir algo que va a servir para hacernos la competencia, no podemos tolerárselo.


  —De acuerdo, pero legalmente, en tanto no se anuncie como casa de postas para relevos de las diligencias y empiece a funcionar, no tenemos derecho a impedir que la levanten.


  —Si nos detenemos en legalidades, nos llevarán siempre ventaja, porque una vez construida puede albergar dentro hombres suficientemente armados para hacernos frente y causarnos muchas bajas si intentamos atacarla. ¿Se han detenido ellos en legalidades para tratar de hundir el ferrocarril? No estoy de acuerdo con usted, aunque reconozco que dentro de la legalidad tiene usted razón.


  —Entonces...


  —Seremos tan legales como ellos lo han sido.


  —Entonces, perderemos el derecho a quejamos si nos ponemos a su altura.


  —Ellos han dado el primer paso y nosotros nos limitaremos a imitarles.


  —No te digo más, Leslie. He expuesto mi criterio, pero no hago cuestión de gabinete que impere., Me limito a advertirte que lo mismo que nosotros pensamos invocar en los tribunales para que amparen nuestro derecho, ellos pueden hacer lo mismo en defensa de los suyos


  —De acuerdo, pero su derecho es nulo al iniciar una competencia ilícita. El ferrocarril no admite competencias que serían ruinosas para su negocio.


  —Bien, bien, procede como creas oportuno. Después de todo tengo que reconocer que hasta que no se ha empleado la violencia como argumento contundente, no han querido ver las orejas al lobo. Quizá sea preciso seguir usando de ella para defender un derecho que está en la ley.


  —De acuerdo. Veremos qué sucede.


  Se despidió de Ladd y su hija y decidió ir al lugar donde los Stephen habían indicado que pensaban levantar la casa de postas.


  Y pronto comprobó que no habían andado con miramientos. Una de las diligencias ya había terminado de descargar el material para empezar la obra y las otras dos estaban a punto de ser desocupadas.


  Media docena de hombres armados de revólver vigilaban a cierta distancia estableciendo un cordón de fuerza en torno al emplazamiento.


  Cuando vieron a Leslie, acercarse, le plantaron cara y uno, adelantándose, ordenó:


  —Aléjese de aquí; es peligroso acercarse.


  


  


  


  


  —Este terreno es del poblado y todos los vecinos podemos pasear por él sin pedir permiso a nadie.


  —Muy bien, pero nosotros no estarnos dispuestos a que nadie se acerque a las obras. Hay mucho terreno libre por él para pasear.


  —Éste también está libre.


  —Nosotros hemos decretado que no lo sea.


  — ¿Con qué derecho?


  —Con éste que llevarnos a la cintura, ¿no es bastante?


  — ¿Es lo único que pueden alegar?


  —No necesitamos otro, por ser el mejor.


  — ¿Es ésa su creencia?


  —Si hay quien lo ponga en duda, que pruebe a demostrar lo contrario.


  —Muy bien, gracias por la advertencia.


  —De nada, amigo; que le aproveche.


  —Lo aprovecharé.


  Leslie se alejó sonriendo. Le habían dado la solución al problema ya que pensaba replicarle con sus mismos y poderosos argumentos.


  Si la fuerza de los revólveres servía para detentar un terreno que no era suyo, la fuerza de los revólveres serviría para reivindicar su posesión. Regresó al poblado y se dirigió a las oficinas del sheriff.


  Este le saludó amablemente, preguntando:


  — ¿Cómo usted por aquí, señor Wilding?


  —Vengo a recabar su autoridad para algo perfectamente legal, pero antes debo ponerle en antecedentes de lo que acaba de suceder.


  Le contó la visita de los Stephen, las amenazas que se habían cruzado y la guerra que había quedado declarada entre la cuenca y los explotadores de la línea de diligencias.


  Le puso en antecedentes de las obras que se estaban ejecutando para levantar la casa de postas y lo que acababa de sucederle.


  El sheriff, perplejo, repuso:


  — ¿Quién prueba de que se trata de eso? Mientras no la pongan en servicio...


  —De acuerdo, pero han acotado un terreno en derredor que no les pertenece. Lo hacen en previsión de un ataque a las obras, pero de ese terreno no pueden disponer.


  —Cierto.


  —Y corno están dispuestos a defender con el revólver en la mano, no se falta a ley alguna rescatándolo por el mismo procedimiento.


  —Sí, pero... Bueno, voy allá y saldremos de dudas. Se ciñó el cinto y se encaminó al lugar donde se estaba clasificando el material para la construcción. Al verle avanzar, uno le dio el alto.


  —Atrás. Siga su camino.


  El sheriff, se adelantó diciendo:


  —Haga el favor de entregarme ese revólver.


  — ¿Qué idiotez está usted diciendo?


  —La idiotez la dice usted—replicó el sheriff sin dejar de avanzar—. En mi demarcación, y como sheriff, no consiento a nadie que acote terreno que no es suyo ni me amenace con un arma. Venga ese revólver.


  — ¡Oh! perdone, no le había visto la estrella.


  —Yo sí le he visto el revólver. Deme el arma.


  —Pero...


  —Le he dicho que me dé el arma y así otra vez aguzará usted mejor la vista. En cuanto a esos que le rodean que se retiren a terreno propio y no obstaculicen el paso quien quiera transitar por aquí. Este terreno pertenece al poblado y es de todos sus vecinos.


  —Nosotros no detentamos el terreno. Nos limitamos a velar porque nadie nos ataque.


  — ¿Por qué han de atacarles?


  —Porque no quieren permitirnos construir eso.


  — ¿Eso qué es?


  —Un edificio—repuso el guardián pesaroso de haber aludido a la construcción.


  — ¿Hay motivo para atacarla?


  — ¿Hacen falta motivos para atacar cuando hay interés en hacerlo?


  —Será porque se trata de algo peligroso. ¿Qué clase de edificio es?


  —No lo sabemos. Su dueño ha decidido edificar en ese terreno que es suyo y no sabemos más.


  —Muy bien, pues escuchen esto. No permito que nadie se salga de ese terreno que tiene dueño. El resto es para los vecinos y si alguien vuelve a amenazar a alguno, que se atenga a las consecuencias.


  Y dio media vuelta para regresar al poblado. Leslie, que le esperaba preguntó:


  — ¿Qué ha sucedido?


  —Nada. Les he advertido y les he dado orden de no salir de los límites del terreno propiedad suya. No han querido decir qué es lo que piensan edificar.


  —Lo dijo Stephen categóricamente.


  —Olvídelo de momento, pues tiempo sobrará para ocuparse de ese asunto. Están advertidos y si insisten y vuelven a amenazar desde fuera de su terreno, entonces nada me importará de lo que suceda, porque ellos lo habrán querido.


  Leslie no dijo nada, pero buscó dos vecinos del poblado a los que informó de lo sucedido y a los que pidió que le acompañasen a pasear por los límites de la futura casa de postas. Si eran amenazados de nuevo, entonces apelarían a contestar en el mismo tono.


  Leslie y sus compañeros pasaron varias veces por delante de los materiales para la construcción siendo mirados torvamente, pero nadie se atrevió a desobedecer la orden del sheriff. Estaban seguros de que había sido una justificación para autorizar cualquier ataque si daban motivo para ello.


  El trío se retiró poco después y Leslie, comentó:


  —No han querido que la ferretería empiece a funcionar. De todas suertes, sólo podrán retrasarlo porque en momento no lejano habrá tiros para dejar sordos a hombres de oídos duros.


  Se despidió de sus dos compañeros y regresó a su rancho a dar cuenta a su padre de las novedades.


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  UN SABOTAJE COBARDE


  


  OS días más tarde, ocurrió un triste suceso que estuvo a punto de ocasionar la muerte de Sansón, el maquinista y que patentizó una vez más que la campaña contra el ramal ferroviario era algo decidido a llevarlo al último límite, sin detenerse ni ante las más reprobables acciones.


  Sansón, que conducía un día sí y otro no uno de los trenes de viajeros de la línea, fue relevado de este servicio para conducir un tren de mercancías. En Fierro se amontonaba una gran cantidad de grano, para ser expedido a través de la línea general y algunos rancheros, entre ellos el padre de Leslie, tenían solicitados vagones para embarcar unas puntas de ganado destinadas al matadero de Santa Fe.


  El día que le correspondió el turno al ganado de los Wilding, fue precisamente el día que Sansón recibió orden de conducir dicho tren, quizá el más nutrido que hasta entonces había circulado por las vías. Contaba con veinte vagones plataforma para el ganado y uno intermedio para los peones que, debían manejar el ganado hasta dejarlo en su destino.


  Leslie había decidido acompañar el ganado hasta Water y solo cuando dejase las reses embarcadas en la línea general camino de la capital del Estado, se sentiría tranquilo.


  Cuando con sus hombres sacó el ganado de los pastos y se presentó en la estación, se sintió extrañado de ver junto a la máquina, repasándola minuciosamente, el viejo barbudo maquinista.


  — ¿Cómo usted en este tren, Sansón?—preguntó Leslie.


  —No lo sé, señor Wilding y si le he de decir la verdad es cosa que no me agrada.


  — ¿Por qué? ¿Es que le han entregado una máquina parecida a aquella que rechacé en Water? Si es así, dígamelo y la rechazo devolviendo el tren vacío. Yo no juego con mi ganado, ni consiento que nadie juegue con él.


  —No es eso. No diré que la máquina sea precisamente una «Santa Fe» recién estrenada, pero no he notado en ella nada anormal. Tirará, aunque con trabajo, de todo ese cargamento y llegaremos al menos por lo que a la máquina se refiere.


  —Entonces, ¿por qué no le agrada el cambio?


  —No lo sé, ésta es la verdad, pero es muy chocante que estando destinado siempre como una condenación a conducir los trenes de pasaje, hoy esa bestia de Jimmy me haya cambiado el servicio ordenándome que me haga cargo de este convoy. Soy ya tan desconfiado, sospecho tanto de cualquier gesto de ese tipo, que me odia fieramente, que nunca me siento tranquilo cuando tengo que rozarme con él.


  — ¿No ha vuelto a meterse con usted?


  —No, y eso es lo que no me gusta. Jimmy no me perdona que yo fuese la causa de la paliza que le dio usted y sé, que en cuanto se le presente la ocasión de vengarse de un modo indirecto, la aprovechará si no es que la provoca. Por eso no me ha gustado el cambio.


  — ¿Ha repasado usted bien la máquina?—Preguntó Leslie nervioso y contagiado de los presentimientos de Sansón.


  —Sí, señor y confieso que no he encontrado nada anormal.


  —Bien, yo daré orden de examinar uno a uno los vagones por si acaso, repasaremos los enganches no sea que en plena marcha puedan desengancharse en una cuesta y provocar una catástrofe y si no encontramos nada, sólo cabe que rodemos despacio en previsión de que suceda algo en la vía. Tampoco me siento yo muy tranquilo y tengo que moverme con cien ojos para defender mi ganado.


  Así, antes de embarcar las reses, el peonaje registró minuciosamente los vagones y examinaron con gran atención los enganches de los topes, pero los presentimientos de Sansón no parecían tener justificación práctica.


  Terminado el examen, se procedió a embarcar el ganado y los cuatro peones que debían cuidar de él embarcaron a su vez.


  Para mayor garantía, dos de ellos se situaron en los vagones plataforma, ocupando unos huecos ya preparados para no verse mezclados con las reses y sufrir algún ataque de ellas.


  Ya todo en orden, el tren se encontró en condiciones de partir y Leslie decidió ocupar el centro del convoy y desde una de las ventanillas del vagón de viajeros, otear el paisaje con el rifle al lado, por si se trataba de atacar el tren desde alguno de los accidentes que presentaba el terreno a ambos lados.


  Pero el paisaje aparecía desierto y no se descubría nada que significase una amenaza para el convoy.


  Sansón, por su parte, atendía a la máquina, al carbón y a vigilar los carriles por si se había intentado algún acto de sabotaje en la vía, lo que más parecía temer, ya que no habían descubierto otro síntoma de alarma.


  El tren marchaba a una velocidad moderada hacia la mitad del trayecto. Sansón repasó la caldera, comprobó que necesitaba carbón y tomando la pala, la cargó y arrojó al interior dos buenas paletadas de mineral de piedra.


  Y de repente, se produjo una pequeña explosión en la caldera. El viejo maquinista que se sentía poseído de un sexto sentido de alarma, no vaciló en dar un salto de simio arrojándose del convoy a tierra, cuando de modo inmediato, una nueva y más poderosa explosión se produjo, la caldera reventó, la máquina saltó como un potro salvaje, fragmentos de su armadura volaron por el aire como granadas de artillería y todo el convoy sufrió una terrible conmoción.


  Los enganches se partieron, dos vagones de los más próximos a la máquina volcaron con el ganado produciendo algo terrible, el resto se agitaron chocando unos con otros y los dos últimos, al romperse sus amarras, rodaron con violencia cuesta abajo arrastrando a las reses que portaban y a uno de los peones.


  El vagón donde viajaba Leslie, al chocar con los inmediatos de atrás y adelante, medio se aplastó no aprisionándole por milagro y el tren quedó convertido en algo impresionante.


  Las llamas envolvían la máquina y se corrían a los dos primeros vagones volcados. Algunas reses habían muerto aplastadas y otras, unas ilesas y otras heridas, huían alocadas, en tanto de los demás vagones, los astados, enloquecidos, saltaban a tierra cayendo en diversas posiciones, unos para salir huyendo y otros para revolcarse en la tierra lastimados.


  Leslie, pálido como la cera, pudo salir por la ventanilla arrojándose casi de cabeza a tierra. Aunque lo que se perdiese de ganado le preocupaba en extremo, su mayor preocupación, eran sus hombres y Sansón, al que suponía destrozado por la explosión de la máquina.


  Llamando a sus hombres roncamente corrió hacia la parte delantera seguro de no descubrir del infeliz maquinista más que restos informes, pero sufrió una gran sorpresa al descubrirle en tierra agitándose convulso y apretándose un hombro con la mano.


  Leslie, corrió a él, gritando:


  —Sansón. Sansón. ¿Qué ha sido eso?


  —Por fortuna, no mucho, señor Wilding—clamó el maquinista con acento reconcentrado— Cuando sentí la primera explosión me arrojé de la máquina y eso me salvó porque la segunda voló la caldera. Han debido meter cartuchos de dinamita entre el carbón y eso ha sido.


  — ¿Herido? —preguntó Leslie.


  —Poco, algunos rasguños, pero lo importante es mi brazo; se me ha salido el hueso del hombro.


  —Si no es más que eso, tiene arreglo. Perdone, no sé qué ha sido de mis hombres y estoy inquieto por ellos.


  Por fortuna, éstos empezaron a dar señales de vida. De los cuatro, tres aparecieron por entre los vagones caídos y sólo uno presentaba algunas heridas en la frente a causa de unos fragmentos de hierro que le habían rozado al ser proyectados por la explosión.


  El que faltaba había desaparecido con los dos vagones plataforma que habían emprendido el rodaje cuesta abajo y sólo cuando se realizase una exploración terreno adelante, se podría saber qué había sido de los vagones, del peón y de las reses.


  Más de tres docenas de astados corrían alocados por el paisaje dominados por el pánico y las llamas que envolvían parte del convoy les aterrorizaban y les alejaban de sus restos.


  Los peones, al ver a su patrón, respiraron con alivió y uno, clamó:


  — ¿Qué ha sido eso, patrón?


  — ¿Eso? Que han escondido cartuchos de dinamita entre el carbón para hacer volar el tren cuando estuviese en pleno rodaje. Por suerte, Sansón pudo arrojarse a tierra con tiempo y sólo tiene un hombro dislocado. ¿Y vosotros?


  —Al parecer, sólo yo he sufrido rozaduras—dijo el peón herido—y puedo darme por contento. Falta James.


  —SI. No sé qué habrá sucedido con los vagones que emprendieron la cuesta abajo. Pido a Dios que no le haya sucedido nada.


  — ¿Y el ganado, patrón? Tenemos por ahí bastantes reses, pero lo menos veinte han muerto destrozadas.


  —Ya lo veo. No sé cómo vamos a arreglarnos para recoger las demás sin caballos para acosarlas. Por otra parte, hay que hacer algo por Sansón. Debe estar sufriendo horrores.


  Uno de los peones, apuntó:


  —Debemos estar a unas tres millas de Hurley. No hay otro remedio que ir allí a pie a solicitar socorro.


  —SI, no hay otro remedio. Desplazaros el que se sienta más fuerte de piernas y al tiempo, podréis alcanzar los otros vagones si es que se han detenido al final de la cuesta. Estoy inquieto por James.


  —Yo mismo iré—dijo uno de los peones—. Procuraré que nos faciliten algunos caballos. No hay que contar con auxilio de la estación, porque allí no habrá máquina alguna para desplazar hasta aquí.


  —No, pero, desde allí telegrafiar a Water dando cuenta del siniestro, para que manden una máquina y un vagón para trasladar a Sansón y que le curen. Date prisa porque estoy que me salta la sangre en las venas deseando solucionar esto para ir a hacer una visita a alguien a quien no le va a gustar enfrentarse conmigo.


  — ¿Es que sospecha usted de alguien?


  —Sospechar es poco. Hay cierto tipo que odiaba a Sansón y a mí, y es quien ha dispuesto la salida de este tren y con él la de Sansón, que nunca conduce trenes de carga. Me parece que va a tener muy pocas explicaciones que darme. Es muy posible que a estas horas se esté frotando las manos de gusto creyendo que Sansón y yo hemos volado como gaviotas por los aires de la pradera y estoy pensando en la cara que va a poner cuando me vea.


  El peón se apresuró a alejarse camino de la estación inmediata, en tanto Leslie y sus dos peones regresaban junto a Sansón que se retorcía de dolores a causa del dislocamiento del hombro.


  Uno de los vaqueros parecía entender algo de huesos y solicitó la ayuda de Leslie y su compañero para intentar colocar el hueso de momento. Más tarde el médico rectificaría la cura provisional.


  Entre los tres procedieron a la operación. Sansón bramaba como un toro recién marcado, pero con esfuerzo le encajaron el hueso y aunque los dolores no le desaparecieron, podía soportarlos con menos fiereza.


  Fué colocado a un lado sobre el césped, en tanto Leslie y sus hombres Contemplaban en toda su extensión el siniestrado convoy.


  El ténder había saltado fuera de la vía medio aplastado. Yacía de lado y parte del carbón que portaba se veía desparramado por las proximidades.


  Leslie se acercó al desparramado combustible y empezó a removerlo con los pies. Luego, se inclinó y retiró de él dos pequeños cilindros negros que mostró a sus hombres; eran dos cartuchos de dinamita de los que no habían sido lanzados a la caldera.


  —Alguien se los va a tragar para que le exploten dentro de la barriga—bramó--. Si ellos han iniciado la guerra asestando golpes trágicos, cobrarán en la misma moneda.


  Tuvieron que esperar casi tres horas, hasta que el peón, consiguió llegar al poblado y dar cuenta al comisario del sheriff para que éste interviniese y organizase los socorros pertinentes.


  Los dos vagones cargados de reses se habían salvado por algo providencial. Al tomar una ligera curva, salieron de los carriles y quedaron empotrados en la tierra sin sufrir averías. El ganado había quedado en ellos en tanto el peón, uniéndose a su compañero, había ido con él al poblado.


  Desde allí telegrafiaron a Water para que enviasen un tren de socorro y entretanto, media docena de vecinos a caballo se apresuraron a presentarse en el lugar del siniestro y aprovechando las cabalgaduras pudieron acosar a la mayor parte de las reses dispersas y reunirlas lejos del tren siniestrado, para más tarde poder embarcar de nuevo.


  Sansón fue montado en un caballo y trasladado al pueblo para ponerlo en manos del médico y una vez reunido el ganado, tuvieron que esperar a que se presentase el tren de socorro que no llegó hasta el anochecer.


  Más que un tren era un estorbo. Se trataba de una locomotora con un vagón que para nada servía, ya que las reses no podían ser embarcadas en él.


  Se acordó que regresase a Water para engancharle vagones plataforma y poder llevar el ganado a la estación de destino. Únicamente quedaron algunos empleados con material para intentar despejar la vía cuando los restos del tren calcinado se enfriasen.


  Leslie estaba tan rabioso, que su único deseo era llegar a Water para buscar a Jimmy, como el que busca un tesoro. Estaba convencido de que todo había sido obra suya, no sólo por vengarse de Sansón y de él, sino para ayudar a los Stephen a hacer fracasar el ferrocarril y asegurar de nuevo el tráfico de sus diligencias. Por ello, dejó a sus peones al cuidado del ganado en tanto llegaba el material preciso para recogerlo y en el inservible tren de socorro se encaminó a Water.


  Cuando llegó, ya muy de noche, nada pudo hacer. Jimmy había cesado en el servicio y hasta el día siguiente por la mañana no volvería a tomarlo.


  Su rabia no podía ser saciada de ninguna manera, porqué dado la hora exótica, tampoco podía encontrar en las oficinas al director de la línea.


  Tuvo que resignarse a buscar una posada donde pasar la noche y cuando rompió el sol, se presentó en la estación donde debía formarse el nuevo convoy que fuese en busca del ganado, llevando más personal para la limpieza de la via.


  El personal estaba ya preparado y una máquina en la vía cobrando presión.


  Leslie se encaró con el jefe de estación, preguntando:


  — ¿Dónde está el jefe del depósito de máquinas?


  —No ha venido aún.


  — ¿Tardará mucho?


  —Esperamos que no. Su hora de entrada al servicio es a las ocho.


  Leslie consultó el reloj. Faltaba media hora que se le iba a antojar un siglo.


  Por fin apareció en la estación. Leslie, al verle, avanzó impetuoso hacia él, llamándole:


  —Jimmy.


  Éste se volvió y al ver a Leslie, le miró viscosamente y preguntó:


  — ¿Qué desea usted?


  —Esto.


  Movió el brazo y le aplicó un puñetazo tan terrible, que el encargado rebotó de espaldas y fue a rodar por el concreto. Jimmy, aturdido, permaneció un momento en tierra medio atontado sin ánimos para moverse en tanto Leslie, como un energúmeno, rugía:


  —Esto como anticipo por la canallada que has cometido introduciendo cartuchos de dinamita entre el carbón para hacer explotar la máquina.


  La acusación hizo palidecer al jefe de estación y a los empleados. Era tan grave, tan criminal, que nos les cabía en la cabeza que tal cosa hubiese podido suceder.


  Jimmy, reaccionando ante la acusación, saltó como un muelle, bramando:


  —Mentira. Eso es una calumnia.


  Y se lanzó sobre Leslie corno un tigre rabioso.


  El ranchero le recibió con el coraje que almacenaba y volvió a tumbarle de un nuevo puñetazo. Jimmy se revolcó en el suelo, quedó boca abajo con el brazo doblado debajo del cuerpo y de repente, se volvió veloz y extendiendo el brazo armado de revólver disparó contra Leslie.


  Éste sólo tuvo tiempo a saltar de costado sintiendo el silbido de la bala rozándole la oreja y cuando recobraba el equilibrio, el revólver de Jimmy volvía a buscarle ferozmente tratando de cerrar su boca para callar la acusación.


  El ranchero se dejó caer a tierra como un fardo y su revólver que acababa de salir veloz de la funda tronó secamente por dos veces. El cuerpo de Jimmy saltó en el duro suelo como si le hubiesen aplicado muelles y su brazo se aflojó dejando caer el revólver para llevarse las manos al costado y al pecho. Leslie, ante su propia vida, no había vacilado en disparar de manera mortal. Si Jimmy lo había querido así, nadie con más derecho que él para aplicarle el castigo.


  Se produjo un enorme revuelo en la estación, el personal, consternado, acudió en auxilio de Jimmy, pero pronto comprendieron que nada se podía hacer por él, los dos balazos habían sido mortales de necesidad y la vida se le escapaba por momentos.


  Leslie, frío y tranquilo, enfundó el revólver y dirigiéndose al jefe de estación, exclamó:


  —Ustedes han sido testigos de cómo se ha desarrollado todo. Ahora hagan el favor de ir en busca del sheriff. Que se haga cargo de las diligencias y al tiempo, que oiga los cargos que tenía contra ese sapo. Tengo las pruebas necesarias para mantener la acusación que lancé contra él y quizá ha ganado más yendo al infierno tan rápidamente, porque si no merecía que le hubiesen colgado de un árbol.


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  GOLPE POR GOLPE


  E produjo en la estación un terrible revuelo. Era la hora en que empezaba la afluencia de viajeros para los trenes ascendentes y descendentes, y los que llegaban, se encontraron con aquel desagradable espectáculo.


  El jefe de la estación se apresuró a ordenar que se retirase el cadáver de Jimmy a un cobertizo y a Leslie le hizo pasar a su despacho para retirarle de la curiosidad pública. Leslie, tranquilo, esperaba la presencia del sheriff para darle toda suerte de explicaciones.


  El jefe, intrigado, le interrogó:


  —Ha sido algo demasiado desagradable, señor. Usted ha lanzado acusaciones muy graves y aunque tenernos que reconocer que el primero que empleó el arma fue Jimmy, la acusación era demasiado drástica.


  —Sí, muy grave, pero ¿ve usted esto?


  Le mostró los cartuchos encontrados entre el carbón.


  —Como apreciará—comentó--son cartuchos de dinamita negros a causa de haber estado ocultos en el carbón. Los encontré entre el que salió despedido del tender y son una parte de los que habían colocado entre medias para provocar la explosión.


  —Reconozco que ésa puede haber sido la causa, pero, ¿por qué acusó usted a Jimmy?


  —Tengo muchos motivos. Primero, porque odiaba a Sansón a causa del incidente del otro día cuando le castigué aquí mismo con motivo de la formación de aquel tren caricatura; segundo, porque desde entonces me odia a muerte y tercero, porque siendo él quien manejaba las máquinas, dispuso ésta y contra lo normal, obligó a Sansón a dejar los trenes de viajeros que siempre ha conducido, para que gobernase precisamente el siniestrado, del que no ignoraba que estaba destinado a cargar con reses de mi propiedad.


  »Todo esto unido, forma una cadena sólida que le acusa, aparte de otras cosas más que si es preciso saldrán a relucir en su momento.


  El jefe de la estación, abrumado por los razonamientos de Leslie, no supo qué contestar.


  Poco después, se presentó el sheriff, quien tras una inspección en el lugar del suceso, echar un vistazo al cadáver y tornar declaración de los testigos, invitó a Leslie a acompañarle a sus oficinas.


  Ya en ellas el ranchero hizo un relato detallado de los sucesos, le entregó los cartuchos descubiertos entre el carbón y le expuso las sospechas que tenía para acusar a Jimmy de haber procedido de aquella manera criminal; aún más, añadió:


  —Esto, sin contar que tengo testimonios de que estaba en contacto directo con el propietario de la Sud Nueva México, la empresa de diligencias que está intentando por todos los medios anular el funcionamiento del ferrocarril para implantar de nuevo el servicio de sus vehículos y aplastarnos a todos los habitantes de la cuenca con sus tarifas de represalia.


  »Mi idea era dar una paliza a Jimmy y luego acusarle formalmente de su criminal acción. Cuando le amenacé con denunciarle se vio perdido y pretendió taparme la boca a tiros. Esto me obligó a defender mi vida y contestar a la agresión.


  El sheriff, tras escucharle atentamente, repuso:


  —Bien, ese asunto ya no es posible llevarle adelante, porque aunque se demostrase que fue él quien puso los cartuchos entre el carbón para acabar con Sansón, con usted y con su ganado, como ha muerto, no puede haber más castigo. Respecto a lo demás, probado que obró usted en defensa propia, nada tengo contra usted y puede marchar. Lamento que estas cosas se produzcan por intereses personales, pero comprenderá que no hay prueba alguna para exigir responsabilidades a los dueños de las diligencias.


  —Ya lo sé, pero las habrá, no se preocupe. Stephen padre nos amenazó hace unos días con una guerra a muerte y la guerra estallará.


  —Quizá, pero si sucede lejos de mi jurisdicción, poco puedo hacer para intervenir.


  ---Desde luego. La guerra será allá arriba y allí la dilucidaremos en la forma que ellos quieran.


  Regresó a la estación donde estaban terminando de preparar el convoy que debía recoger las reses que esperaban en la pradera y poco después partía con dirección al lugar del siniestro.


  Leslie ya no quiso volver al punto de partida. Hizo embarcar las reses salvadas del siniestro y las envió con sus peones, en tanto él, con un caballo que le prestaron, decidió regresar a Fierro a dar cuenta del suceso, ya que todos estarían ignorantes de él.


  Había perdido dos docenas de astados, una pérdida sensible, pero podía darse por contento con haber salvado el resto, su vida y la de sus peones.


  Su llegada al poblado causó honda extrañeza y cuando dio cuenta del atentado que había sufrido y de sus lamentables consecuencias, la indignación prendió en el pecho de todos. Estaban extremando la guerra contra el ramal ferroviario y se imponía contestar de la misma manera.


  Leslie, tras informar a su padre de todo lo ocurrido; se encaminó a la villa de Ladd, a quien debía dar cuenta también. Los acontecimientos se estaban precipitando y había que estar en guardia para nuevas tentativas del mismo orden.


  Ladd y su hija le escucharon con emoción. Se daban cuenta del peligro que el joven había corrido y se preguntaban cómo podía haber hombres de corazón tan frío que por egoísmo o promesas de dinero fuesen capaces de preparar atentados tan criminales como aquél.


  El susto había pasado, pero quedaba flotando en el aire la amenaza de nuevos sabotajes para justificar que la Compañía, ante los atentados y las pérdidas, decidiese suspender el tráfico ante la falta de seguridad para su material y sus empleados.


  Ésta podía ser una táctica nueva de los Stephen al fallarles otra. Todo cuanto fuese preciso para dar la batalla al ferrocarril y asentar de nuevo sus vehículos en la disputada ruta.


  Ladd, tenso, preguntó:


  — ¿Qué va a suceder ahora, Leslie?


  —Creo que muchas cosas, señor Ladd. Jimmy ha muerto, es cierto y ha pagado su mala acción, pero, ¿basta con eso? Los Stephen se habrán sentido contrariados del medio fracaso y de la pérdida de un buen auxiliar, pero como a ellos personalmente no les afectó ni ha rozado sus intereses propios, les tendrá muy sin cuidado el suceso. Donde hay que golpearles es en sus propias carnes, que es donde puede dolerles.


  — ¿Cómo?


  —De la misma manera que ellos han tratado de golpearnos a nosotros. En sus diligencias, o en sus intereses particulares.


  —Todavía no ruedan por aquí.


  — ¿Qué no? ¿Y ésas que vienen llevando material para levantar la estación?


  — ¿Crees que las dejarán por la pradera sin protección?


  —No lo sé, pero es igual. Yo tengo que devolverles el golpe y van a recibir la contestación. Si me conformo con la pérdida de nuestras reses y haber estado expuesto a volar como una cometa, se reirán de mí y creerán que pueden seguir asestándome golpes sin peligro. No, señor Ladd, no; que prueben del mismo acíbar a ver cómo lo encuentran.


  —Bien, Leslie, no puedo oponerme a que tomes represalias. Comprendo tus puntos de vista y creo que en tu caso procedería igual.


  Leslie abandonó la villa. Al salir, le acompañó hasta la verja, Nora, quien nerviosa, suplicó:


  —Leslie, no se confíe demasiado. Está usted enfrentándose con una gente que no conoce los escrúpulos y a estas horas, deben estar pensando seriamente que el único y verdadero peligro que tienen enfrente es su persona.


  »Un hombre solo, por valiente que sea, es fácil de suprimir por muchas precauciones que tome y si están seguros de que con su desaparición eliminan un noventa por ciento del peligro, no dudarán en apelar a algo parecido a lo que han hecho con el tren.


  —Gracias por el aviso, Nora—repuso Leslie—y ya lo he ponderado, por eso voy a enseñarles los dientes, pero no solo, sino acompañado. Esto les hará comprender que no soy yo solo el que significo el peligro para ellos.


  —Pues que tenga usted suerte es lo que deseamos.


  —Gracias, Nora, yo sé lo que ustedes me aprecian y quisiera poder expresar la medida de mi aprecio también. Cuando esto acabe habrá ocasión de demostrarlo.


  Con aquella afirmación enigmática se despidió de la muchacha.


  Durante dos días se dedicó a realizar visitas y a cambiar impresiones con diversos elementos del poblado.


  Por algunos de ellos, supo que más de media docena de obreros trabajaban con intensidad en levantar el edificio destinado a casa de postas y que siempre había media docena de guardianes armados protegiéndoles para que nadie osase interrumpir el trabajo.


  Durante los días anteriores había llegado una diligencia cada día portando material, pero los vehículos no atravesaron el poblado, sino que rodeándole, había descargado lo que portaban frente al edificio en construcción.


  Nadie había visto a los Stephen por allí. Sin duda, no se atrevían a dar la cara por si acaso, pero habían nombrado un encargado de aspecto patibulario que era quien mandaba la cuadrilla de pistoleros que custodiaban las obras.


  Con estos datos, Leslie se hizo una composición de lugar y una noche reunió una docena de elementos decididos con los que abandonó el poblado en silencio para situarse en un lugar estratégico de la senda a un par de millas de Fierro.


  Por allí, o por sus proximidades, debía pasar la primer diligencia con destino a la Casa de Postas y de allí no había de pasar costase lo que costase.


  Al amanecer, los elementos destacados en la senda tomaron posiciones a ambos lados. Estaban decididos a no permitir que llegase un solo ladrillo ni un herraje para el nuevo edificio.


  Y sería próximamente el medio día, cuando una nube de polvo señaló en la lejanía el avance de un vehículo.


  Leslie, que todo lo tenía preparado, ordenó:


  —La cuerda.


  Habían escogido un lugar estratégico entre dos jorobas que cerraban el sendero por ambos lados y habían señalado unos sólidos arbustos que crecían al borde del camino para tender una cuerda a casi ras de tierra, con objeto de que las patas de los caballos se enredasen en la cuerda, cayesen a tierra y no pudiesen escapar a galope tendido.


  La cuerda fue sólidamente atada y los atacantes se dispusieron a cortar el paso al vehículo. Leslie, con dos hombres más, se situó por delante del sitio de la emboscada y cuando la diligencia avanzaba a todo trote lanzó la voz de alto.


  La contestación fue un fiero restallar del látigo sobre los flancos de los caballos para que apretasen aún más el galope y varios disparos hechos desde las ventanillas que estuvieron a punto de alcanzar a los tres imprudentes.


  La diligencia cruzó veloz por delante de ellos dejándoles a la zaga, pero de repente, se produjo un lío espantoso. Los caballos delanteros enredaron sus patas en la cuerda y cayeron de hocico, los dos restantes por la fuerza del galope se echaron encima cayendo también, en el arrastre y pataleo tiraron de lado del vehículo y éste se volcó de costado contra uno de los ribazos, en el que quedó medio apoyada en situación inestable.


  Gritos de coraje y rabia brotaron del, interior, varias detonaciones explotaron rabiosas, pero sin efecto, porque el vehículo al volcar de costado había dejado las ventanillas de aquel lado demasiado altas y no había manera de disparar desde ellas.


  El pelotón de atacantes salió de su escondite a caballo y rodearon el vehículo ensayando el tiro contra él. Una granizada de proyectiles le asaetó por sus cuatro costados, más que para efectos mortíferos, para hacer comprender a los que habían quedado aprisionados dentro de la diligencia que tenían en derredor una poderosa fuerza.


  Leslie, tras aquel alarde de fuerza, gritó:


  —Les doy cinco minutos para que salgan uno a uno con las manos en alto. Si pasado ese tiempo no están fuera prenderé fuego a la diligencia.


  Hubo una pausa y pasada ésta, alguien empujó la portezuela lateral fue, quedaba colgada y sacó los brazos para después asomar el busto.


  —Salta—ordenó Leslie.


  El desconocido saltó y quedó en pie con las manos levantadas. Uno de los atacantes le registró despojándole del revólver.


  Así, uno a uno fueron saliendo los cuatro que ocupaban la diligencia. El conductor yacía en tierra medio conmocionado del golpe que sufriera al volcar el vehículo.


  Una vez reducidos a la impotencia los ocupantes, Leslie ordenó desenganchar los caballos y ponerlos en pie.


  Y más tarde, siempre bajo las bocas de los revólveres, tuvieron que enderezar el vehículo.


  Dentro había sacos de yeso, ladrillos, marcos de ventanas y herrajes.


  Leslie, implacable, les obligó a desalojar la diligencia de todo cuanto portaba y conducirlo a unas grietas que se abrían no muy lejos de allí. Todo el material fue a parar al fondo, en el que se veía brillar el agua almacenada de las últimas lluvias.


  Terminada aquella faena destructiva, les ordenó subir al vehículo advirtiendo:


  —Por esta vez, nos conformamos con esto; la próxima acogeremos a tiros, vehículo y cuantos le tripulen y no dejaremos uno vivo. La diligencia la prenderemos fuego y los caballos los espantaremos a su albedrío. Andando, pueden partir.


  Habían cogido al conmocionado conductor colocándole en el interior del vehículo y uno de los que ocupaban el interior se hizo cargo de los caballos.


  La diligencia viró para volver sobre sus pasos, pero al partir, alguien gritó desde el interior:


  —La próxima vez vendremos más y mejor armados.


  —De acuerdo, así quedarán menos sapos venenosos en el mundo—gritó Leslie.


  Y realizada la hazaña, volvieron grupas hacia el poblado.


  La faena que Leslie había realizado con la diligencia, no podía pasar ignorada por los Stephen, quienes encajaron el golpe furiosos, no solo por el material que habían perdido, sino por el retraso que ello suponía en el trabajo y por lo que significaba de amenaza para los envíos futuros.


  Corno la guerra estaba declarada, había que aceptarla con todas sus consecuencias y se imponía en lugar de recibir golpes, asestarlos con contundencia.


  Los Stephen no perdieron el tiempo en dar la réplica a la acometividad de Leslie, aparte de que de allí en adelante estaban decididos a escoltar sus diligencias con gente capaz de saber defenderlas, tenían que seguir machacando el tráfico a través de la vía. Era la única manera de vencer, pues si el Consejo de Administración del ferrocarril sufría alguna vacilación en mantener su anterior acuerdo, el hecho de no contar con una garantía de seguridad para sus trenes, la obligaría a suspender el tráfico. No se negaría a mantener el servicio, pero exigiría que alguien garantizase que los trenes circularían con seguridad y esto a través de cincuenta millas de recorrido era difícil que los habitantes de la cuenca pudiesen garantizarlo. Y no tardarían en tomar la iniciativa. Al día siguiente del asalto a su diligencia, un tren cargado de cereales que se dirigía a Water fue atacado en plena llanura. Previamente habían volado un trozo de vía para impedir que el tren pudiese forzar la marcha y dejar atrás a los atacantes y cuando el convoy se detuvo medio descarrilado ante el corte, una docena de jinetes armados hasta los dientes atacaron el tren en el que sólo viajaban los dos empleados de la línea y dos peones que custodiaban la mercancía.


  Los dos peones defendieron bravamente el convoy y consiguieron herir a dos de los atacantes, pero ambos recibieron a su vez varias caricias de plomo que les anularon. Los asaltantes incendiaron el cargamento y se retiraron a galope tendido, dejando a los dos peones mal heridos.


  El incendio del tren provocó una reacción en la Compañía. Ya había perdido dos trenes por ataques en la línea y no estaba dispuesta a perder el tercero. En tanto no se les garantizase la seguridad en el tráfico, no pondrían un tren en línea y esto les favorecía, pues era la justificación más contundente para rescindir el servicio en aquel trágico ramal que tantos quebraderos de cabeza estaba proporcionando a unos y otros.


  


  


  


  CAPITULO IX


  ASALTO EN LA NOCHE


  


  todos los moradores de la cuenca, encendió los ánimos la noticia del asalto al tren. Se daban cuenta de lo que se avecinaba de allí en adelante, pues la empresa ferroviaria publicó un anuncio en, las estaciones, comunicando, que a causa de los actos de sabotaje sufridos en el material ferroviario y en tanto la situación no se normalizase, quedaba suspendido el servicio de trenes de todas clases.


  Esto era tanto como dar medio éxito logrado a los Stephen.


  En Fierro cayó como una bomba la noticia. El clima adquiría grados de calentura y había que salir al paso de aquel mal de una manera drástica.


  Hubo una reunión de elementos activos del poblado en las oficinas del sheriff para estudiar el asunto.


  El sheriff, bajo el punto de vista de su cargo, hizo ver que sin una prueba fehaciente, él no podía acusar a los Stephen y proceder contra ellos. Moralmente estaba convencido de que todo era obra suya, pero se precisaba una declaración contundente contra ellos para poder acusarles de tales hechos.


  A Leslie no le convencía la legalidad del sheriff. Tendría razón jurídicamente, pero él sabía de dónde partían los golpes y no estaba dispuesto a consentir que sus enemigos se riesen de él.


  Cuando salieron de las oficinas, su decisión estaba tomada. Con legalidad o sin legalidad él devolvería el nuevo golpe de una manera contundente.


  Reunió una docena de hombres decididos y tomando la palabra, dijo:


  —Señores, el golpe inmediato es no dejar ladrillo sobre ladrillo de ese bonito edificio que nuestros enemigos están construyendo para casa de postas. Quiero advertir que hay siete u ocho pistoleros defendiéndole. Si alguno tiene miedo, que se retire y los que no, adelante conmigo. Habrá que pelear duro, pero hay que darles una severa lección.


  Nadie se volvió atrás ante el peligro y los doce hombres que componían el grupo, se prepararon de rifle y a caballo y se encaminaron a las afueras, donde se levantaba a medio construir el odioso edificio.


  Apenas fueron descubiertos, los hombres que lo custodiaban se dieron cuenta del intento de sus enemigos y parapetándose tras las paredes a medio levantar de la casa, echaron mano a los rifles y abrieron fuego contra el grupo.


  Éste, dotado también de armas de largo alcance, replicó enérgicamente y los caballos galopaban veloces en torno a la futura casa de postas, en tanto sus jinetes disparaban con rabia contra ella buscando a sus defensores.


  Éstos gozaban de mejor posición, porque se escudaban en la obra de fábrica, en tanto los atacantes tenían que atacar a pecho descubierto y pronto se dieron cuenta de que era muy difícil tomar aquel reducto, dado que sus proyectiles se estrellaban en las paredes y no alcanzaban a los defensores.


  


  


  


  


  


  


  Leslie, dándose cuenta, dio orden de suspender el ataque.


  En pleno día, sólo conseguirían gastar plomo inútilmente y exponerse a recibir una onza de plomo sin utilidad.


  Pero mantendrían un cerco áspero y agresivo en torno al edificio, no permitiendo que nadie entrase ni saliese en él y si las circunstancias lo permitían, aprovecharían la noche para repetir el ataque con más impunidad y garantías de éxito.


  Los atacantes cesaron en los disparos y establecieron el campamento en torno al edificio, pero a prudente distancia. Cuando llegase la noche, tomarían una decisión.


  Leslie aprovechó aquel compás de espera para dejar a sus hombres allí y retirarse hasta el anochecer a realizar ciertas gestiones. Tenía que dar cuenta a Ladd de lo que estaba sucediendo y recabar la ayuda de otra media docena de hombres más para el ataque. La gente que defendía la casa de postas era dura y no se la podría desalojar fácilmente de allí.


  Y en previsión, tomó nuevas y dramáticas medidas. En el almacén adquirió un galón de petróleo y luego hizo fabricar unos extraños hisopos de una invención que podrían ser valiosos auxiliares.


  Consistían en unos trozos de rama de unos cuarenta centímetros, con una amplia cabeza de estopa. Esta estopa sería empapada en petróleo y luego, prendiéndola fuego, lanzarían los hisopos contra el edificio, para intentar destruirlo. Un ataque en masa lanzando aquellas extrañas antorchas sobre el edificio, seguidas de un intenso tiroteo, no permitiría a los defensores dedicarse a localizarlas y apagarlas descuidando la defensa. Estaba seguro de que su idea era viable y que ella les daría el éxito.


  Preparó tres docenas de aquellas primitivas armas y al anochecer se presentó con ellas en el campamento de sus hombres portando además el galón de petróleo. Uno a uno les fue dando instrucciones y entregándole una pareja de hisopos. A una señal y previamente empapados en el inflamable líquido, atacarían en rueda al edificio arrojando sobre él las teas incendiarias y luego concentrarían un fuego graneado sobre él para apoyar el posible incendio.


  Y anocheció en medio de la expectación general. En la casa de postas reinaba al parecer tranquilidad. Nadie gastaba plomo en balde, seguros de que aquella noche lo necesitarían para evitar una posible sorpresa.


  La noche se presentó muy oscura. Esto iba a favorecer a los atacantes y por ello, los defensores, dándose cuenta, se apresuraron a encender varias hogueras en torno al edificio, con objeto de romper el cerco de sombras y no permitir que amparados en ellas se acercasen peligrosamente los sitiadores.


  Leslie sonrió siniestramente al descubrir los puntos rojizos de las hogueras. Les servirían de guía y su eficacia sería muy relativa, porque sólo iluminaban una pequeña zona en torno al edificio.


  Dominando sus nervios, sin prisas, dejó transcurrir el tiempo. Quería poner nerviosos a aquellos tipos sin dejarles descubrir sus planes.


  Desde que se hizo de noche completamente, la tranquilidad y el silencio se rompieron por parte de los secuaces de los Stephen. Metódicamente, sus rifles disparaban a intervalos por los cuatro costados del edificio para evitar que avanzasen silenciosamente en las sombras y se acercasen demasiado a ellos.


  Leslie les dejaba gastar proyectiles. Sabía que tenía la noche por suya y hasta el amanecer no sentía prisa por dar el asalto.


  Y así dejó transcurrir las horas, hasta cerca de las tres de la mañana.


  En la parte asediada debía reinar la mayor confusión. A veces suspendían el tiroteo desanimados por aquel incesante gastar municiones sin resultado y otras, de repente, como un aviso de que no se confiaban, rompían el fuego con intensidad esperando sorprender con ello a sus enemigos en un intento silencioso de acercarse a sus dominios.


  A las tres, tras circular órdenes tajantes a sus compañeros, Leslie se adelantó, se arrojó al suelo y con una pareja de hisopos bien empapados de petróleo empezó a arrastrarse avanzando hacia el edificio.


  Las balas pasaban silbando por encima de él siniestramente, pero tiraban demasiado alto y no parecía que corriese peligro de ser alcanzado por los disparos.


  Así siguió avanzando como un indio y ganando terreno. El resplandor de las hogueras no podía alcanzarle y en tanto no diese motivos para descubrir su presencia no sospecharían de aquel rasgo de audacia.


  Por fin, cuando estimó que se había acercado demasiado se detuvo. No tardando mucho sus amigos empezarían a dar señales de vida y hasta que esto sucediese, debía esperar. Al extender la mano, tropezó con una piedra de regular tamaño que sobresalía de la tierra. Sintió una gran alegría al descubrirla, porque le iba a servir de parapeto en el momento más peligroso del ataque. Y escudando su cabeza contra la piedra, esperó.


  Minutos, más tarde, estalló un fuego graneado en torno al edificio. Los atacantes habían adelantado sus líneas y disparaban fieramente contra el edificio.


  Ahora había media docena de rifles más que hacían que la cortina de proyectiles fuese más densa.


  Los sitiados, parapetados en los lienzos de la pared del edificio, disparaban por los vanos destinados a puertas y ventanas, pero no se atrevían a abandonar la protección. Aquellas paredes y la intensidad del fuego de sus armas detendrían todo intento de asalto.


  Y cuando mayor era el estruendo de las armas, Leslie, amparándose en la piedra, prendió un fósforo, encendió los dos hisopos y empleando toda la fuerza de su brazo los lanzó a gran distancia contra el edificio, consiguiendo que uno de ellos cayese encima de una de las hogueras y chocase contra una pared.


  Un terrible fuego graneado le buscó y gracias a la protección de aquella piedra providencial no le destrozaron a balazos. Los proyectiles se estrellaban en la piedra sin alcanzarle.


  Y de repente, como un extraño carrousel, docenas de puntos luminosos se encendieron formando un extraño y alucinante círculo movible en torno al edificio, en tanto las balas silbaban siniestramente buscándolos.


  Los dos hisopos lanzados por Leslie habían prendido en algo que no podía ver desde su posición y unas llamas más altas que las de las avanzadas hogueras se levantaron lamiendo la pared. Leslie observó cómo una sombra se destacaba tratando de acercarse a la nueva hoguera con ánimo de apagarla y enfilando su rifle contra la sombra disparó. Un alarido de agonía fue el eco al disparo y la sombra cayó entre las brasas.


  Los gritos de los sitiados ante el suceso, fueron escalofriantes. Alguien, inclinándose, trató de tirar del caído pero un nuevo disparo del certero rifle de Leslie se lo impidió., El sitiado saltó hacia atrás emitiendo rugidos de dolor, lo que parecía indicar que el audaz ranchero había hecho un nuevo blanco.


  Aquello pareció desmoralizar a los defensores de la casa de Postas, su tiroteo había decrecido a causa del trágico episodio y aunque algunos disparaban, no pudieron evitar que parte de los sitiadores, en una pasada audaz y veloz lanzasen sus extrañas teas contra el edificio, para provocar nuevos focos de incendio.


  La situación se hacía penosa para los refugiados entre aquellas paredes. Un fuego infernal asaetaba todo el recinto exterior, no permitiéndoles salir de él a aplastar los hisopos impregnados en petróleo y éste empezaba a realizar su tarea destructora, prendiendo en la madera de los marcos o en otros elementos apilados fuera para la construcción de la obra.


  Las llamas empezaron a elevarse amenazadoras. El frágil esqueleto del edificio empezó a resentirse velozmente y las paredes, sin apenas sostén ni trabazón iniciaron el cuarteamiento para derrumbarse en pedazos, poniendo al descubierto a los defensores.


  Éstos se dieron pronto cuenta de que la astucia y osadía de sus enemigos había roto el carácter invulnerable del edificio y antes que dejarse matar o achicharrar entre los restos del mismo, intentaron romper el cerco para ponerse a salvo.


  Y requiriendo los asustados caballos que dentro del vano se sentían casi enloquecidos a causa de la intensidad de las llamas, se lanzaron a galope tendido contra el círculo de jinetes que los apretaban intentando romperlo para buscar la huida.


  Alguno cayó antes de alejarse del círculo de luces que proyectaba el incendio, pero tres o cuatro consiguieron penetrar en la zona de sombras hurtando su silueta a la puntería de sus enemigos.


  Éstos trataron de detener la huida disparando sobre ellos, en tanto tuvieron un punto de mira para los disparos, pero cuando entraron en la zona sombría fue difícil localizarles, mucho más ante el temor de que al variar el punto de mira pudiesen herir a algún compañero de los que formaban el cerco.


  Y así, cuando menos dos o tres, consiguieron salvar aquella barrera de muerte y desaparecer en la oscuridad.


  Cuando el éxito hubo coronado su esfuerzo y pudieron acercarse al edificio en llamas a su siniestro resplandor, pudieron descubrir cinco defensores caídos. Uno lo estaba en la hoguera medio consumido, otro no lejos de ella y tres habían caído a poca distancia antes de poder salir del cono de luz.


  Pero la puntería de los atacantes había sido tan segura y el número de balas que se habían cruzada tan exagerado, que ninguno de los cinco daba señales de vida. El que menos había encajado tres proyectiles en su cuerpo.


  De los sitiadores, sólo dos tenían ligeras heridas que no inspiraban cuidado. Les habían rozado nada más los proyectiles y podían mantenerse en pie.


  El éxito había coronado su esfuerzo. La futura casa de postas sólo era un ingente brasero y nunca más volvería a levantarse otra en tanto los vecinos del poblado estuviesen dispuestos a impedirlo.


  El ferrocarril funcionaría o no funcionaría, pero no sería la Sud Nueva México la que volviese a rodar en tráfico por aquellas llanuras.


  Al amanecer y ya convertido en ruinas, lo poco que se había edificado, realizaron una descubierta por la llanura. Solamente pudieron descubrir dos caballos sueltos vagando despistados por el paisaje,


  Algún enemigo había conseguido huir; Leslie calculaba que eran tres y aunque lo lamentaba, nada podía hacer.


  Quizá fuese mejor, porque estos supervivientes del asedio se encargarían de demostrar a los Stephen que sus bravatas no habían tenido el éxito completó que ellos esperaban.


  Cierto que habían destrozado un tren con su cargamento, pero a cambio, habían sido desplazados de su prematuro feudo, derrota moral que quizá les habría hecho más daño que la pérdida material en sí.


  Ahora, la incógnita era el porvenir. Ambos habían hecho tablas en el empeño de dominar la ruta, pues ni el ferrocarril circulaba, ni las diligencias podrían forzar aquel paso.


  Y en resumen existía un tremendo perjuicio para los moradores de la cuenca que habían quedado prácticamente aislados en su concha, tanto para trasladarse de un lugar a otro como para el envío y recepción de mercancías.


  Y aquello era algo que había que resolver de algún modo. La cuenca precisaba de comunicaciones y tenían que lograrlas de alguna manera.


  Y cuando la confusión era mayor y todos se preguntaban qué solución se podría dar al problema, Leslie recibió aviso de Ladd para que se presentase en la villa.


  El joven, intrigado, acudió a la llamada.


  — ¿Sucede algo, señor Ladd?—preguntó nervioso.


  —No mucho, pero sí algo, Leslie. Aquí hay una citación a mi nombre para que dentro de dos días acuda a la sesión del Consejo de la Compañía ferroviaria. Me citan a mí o persona en quien quiera delegar y por eso te he llamado. Tú fuiste el que realizó todas las gestiones cerca de la Compañía y tú debes ser quien las continúe. Creo que el momento va a ser decisivo para todos porque ahora la empresa va a tener motivos más que suficientes para negarse a reanudar el tráfico. No se les puede exigir que lancen trenes a la pradera si cada equis tiempo son atacados y destrozados sin una garantía de seguridad.


  »Y no sueñes con exigirles que sean ellos los que movilicen personal para defenderlos. Su misión es mantener las comunicaciones, pero no convertirse en batidores también. Éste será el mejor pretexto para cruzarse de brazos y no hacer nada. Quizá no se nieguen a cumplir lo pactado para evitar la intervención de los tribunales, pero pedirán una garantía para los Convoyes y a ver quién se la ofrece.


  —Nosotros—afirmó enérgico Leslie--. La batida a los Stephen sólo se la podemos dar a lo largo de la línea. Ellos se habrán convencido ahora de que no hay otra manera de ganarla que impedir el tráfico y es en la llanura donde tienen que darnos la batalla. Quizá sea mejor así, siempre que contemos con que se nieguen a poner los trenes en circulación. Si lo hacen, los custodiaremos nosotros, los defenderemos nosotros y si nos atacan, como es seguro, del éxito para batirlos dependerá todo.


  —Muy bien, Leslie, pero no es a mí a quien tienes que convencer, sino al Consejo de Administración. Si lo logras, entonces veremos de movilizar los hombres necesarios para esa dramática tarea.


  Leslie abandonó la villa de Ladd, tenso como un poste. Tenía que hacer el viaje a caballo durante cincuenta millas y debía hacerlo con muchas precauciones, pues si los Stephen tenían noticias de que habían sido citados a la sesión del Consejo, supondrían fundadamente que sería él y no otro quien acudiese a la reunión y en su ansia por eliminar el principal enemigo que tenían, podían intentar tenderle una emboscada.


  Por ello se previno y ordenó a uno de sus peones que se preparase para acompañarle. Se trataba de un hombre duro y valiente, ducho en el manejo de las armas y con él se consideraba más seguro.


  Y como el tiempo apremiaba, decidieron salir aquella misma tarde para el lugar de la cita. Si la noche se presentaba clara, viajarían hasta casi la madrugada para acortar distancias.


  El viaje fue tranquilo. No descubrieron nada anormal en el camino y sólo la vía triste y solitaria se desarrollaba hasta perderse de vista huérfana de todo tráfico.


  Llegaron casi con el tiempo justo para asistir a la reunión. La cita era a las once de la mañana y entraban en el poblado a las diez. El peón acompaño a Leslie hasta las oficinas de la Compañía y por orden de su patrón quedó a la espera en la taberna más próxima donde se reuniría con él una vez terminado el Consejo.


  Y lleno de decisión, esperó el momento de la espinosa entrevista.


  


  


  CAPÍTULO X


  


  HABLANDO SE ENTIENDE LA GENTE


  


  UE anunciado al director a las once en punto y un empleado le comunicó que esperase a que se reuniese el Consejo y fuese llamado. Leslie se armó de paciencia y tuvo que esperar hasta las doce, hora en que le indicaron que podía pasar.


  En derredor de una larga y brillante mesa, había diez hombres reunidos. A simple vista se notaba la disparidad de personalidad de cada uno, pues junto a tipos elegantes y presuntuosos, había otros que parecían rancheros, granjeros, u hombres más acostumbrados al trabajo rudo y manual que a presumir de atuendo


  El presidente del Consejo era un hombre de unos sesenta años, pulcro en el vestir, flaco, huesudo, bastante calvo y con unos preciosos lentes de oro con delgada cadena para sujetarlos detrás de su oreja.


  Hubo un momento de expectación al entrar el ranchero. Todos los ojos se clavaron en él, pero Leslie sostuvo sereno y altivo las miradas. Sabía que iba a librar una batalla dura y se había armado de dureza para librarla.


  Al primer vistazo descubrió que Stephen padre no figuraba en la reunión. Quizá por ello notaba un asiento desocupado.


  El presidente se dirigió al director de la línea, preguntando:


  — ¿Es éste el hombre que habló con usted y lanzó aquellas amenazas de los tribunales?


  —El mismo, señor Evans—afirmó el director suavemente.


  —Bien, bien—comentó con ironía Evans se ve que es hombre acostumbrado a dar órdenes, a sus asalariados y cree que puede hacerlo igual con los que no están a sus órdenes ni dependen de sus jornales.


  Leslie, como sacudido por un latigazo, repuso:


  —En efecto, señor Evans, estoy acostumbrado a dar órdenes a mis peones y también acostumbro a no dejarme avasallar por los que faltando a sus compromisos pretenden reírse de ellos y causarnos un perjuicio. No he venido a dar órdenes, he venido exclusivamente a decirles a ustedes que existe un contrato entre la Empresa y los vecinos del valle, en virtud del cual ustedes se han comprometido a mantener un tráfico determinado a través, de una vía que hemos costeado nosotros con nuestro dinero, a cambio de ese servicio. Si nosotros cumplimos lo estipulado y se tendió la vía y se levantaron las estaciones y se les cedió el libre tránsito sin abonar un centavo, ustedes están obligados a mantener el servicio, pero un servicio decente, con material adecuado y con arreglo a las normas acordadas.


  »Hasta ahora se han burlado de nosotros, han puesto en línea toda la porquería de material que no les servía más que para chatarra, los trenes, han circulado cuando y como a ustedes les ha parecido y no nos han dado el servicio concertado. Por si fuese poco, han pretendido cortar ese infame servicio, dejándonos incomunicados después que invertimos en cumplir nuestro compromiso muchos miles de dólares.


  El presidente, con el ceño fruncido, intervino para decir:


  —Un bonito discurso, señor Wilding; es muy bonito hablar de derechos, olvidando deberes y usted olvida que ese maldito ramal ha estado constituyendo un pésimo negocio para la compañía y que los negocios, cuando son ruinosos, se dejan. Yo tengo sobre la mesa un balance que le demostrará que hemos perdido en dos años casi un millón, de dólares en mantener esa birria de ferrocarril, esto sin contar el valor de los, dos trenes siniestrados de lo que hablaremos más tarde.


  Pero Leslie, sin dejarse impresionar por el alegato, repuso:


  —Ese balance no me sirve para maldita la cosa, ni serviría al peor abogado de la Unión, porque cuando no se cumple lo pactado y no se da al servicio que se acordó, si hay pérdidas, hay que cargarlas a la mala organización de la empresa y no a los que pueden mantener el negocio con sus viajes y sus mercancías.


  »Pero aun así, aunque eso fuese cierto y no lo es, hay algo por encima de ello y es que existe el compromiso firmado de mantener ese tráfico durante cinco años se gane o se pierda y hay que cumplirlo. Ustedes estudiaron antes de comprometerse las posibles utilidades y estimaron que merecía la pena. Lo firmado, firmado está y sólo exigimos su cumplimiento. Si luego cubre o no cubre los gastos, podernos estudiarlo, e incluso llegar a una revisión de tarifas siempre que- ustedes demuestren que han cumplido estrictamente sus compromisos y que a pesar de ello se pierde dinero. Entre tanto no lo hagan así, no habrá revisión ni armonía, sino exigencias por nuestra parte, porque somos los perjudicados.


  »El contrato ha sido estudiado por nuestro abogado y todo lo tiene dispuesto para presentar la querella en los tribunales de Santa Fe y exigirles no sólo el cumplimiento del contrato, sino daños y perjuicios por incumplimiento de él. No demoraremos un solo minuto presentar la querella si de aquí no sale un arreglo definitivo.


  La seguridad conque Leslie hablaba, impresionó a los consejeros. A pesar de sus decisiones y soberbia, debían estar asesorados de su falta de razón, porque nadie se atrevía a rebatir los argumentos del ranchero manteniendo la negativa.


  El presidente, repuso:


  —Eso es mucho hablar, señor, también nuestro abogado...


  —Un momento—interrumpió Leslie—no he venido a perder el tiempo, sino a concretar. Si su abogado les ha dicho que pueden faltar al contrato a su capricho, entonces todo está hablado. Cuando tenga que dialogar que lo haga con el nuestro y se terminó.


  Un silencio aplastante acogió la enérgica interrupción. Todos estaban ya convencidos de que con aquel hombre decidido no cabían subterfugios.


  El presidente, tras un momento de duda, repuso:


  —Vamos a suponer que la Compañía estuviese dispuesta a reanudar el tráfico a medida de sus deseos. ¿Cree usted que podría hacerlo, o niega que le faltan motivos para no poner un solo vagón en esa maldita vía?


  — ¿A qué se refiere?


  — ¿Acaso lo ignora usted? Debido a sus asuntos particulares con otra empresa, hemos sufrido dos dolorosos sabotajes que han aumentado nuestras pérdidas y han demostrado que no hay seguridad en que los trenes circulen normalmente. Ante estos hechos, la Compañía no pondrá en marcha un solo tren para Fierro, porque sería tanto como lanzarlos de pasto a los tiburones.


  —Si esto ha sido posible, ustedes han tenido la culpa. Han admitido en el Consejo a un hombre que por defender sus intereses particulares, fomentó la discordia y les animó a faltar a ese contrato. El señor Stephen metido aquí, ha sido una cuña peligrosa para todos, porque se ha enterado de lo que le convenía a su negocio y ha propuesto medidas arbitrarias para que le diesen facilidades personales.


  —El acuerdo fue de todos.


  —Y él el beneficiado. Sin ese tesón por mantener de nuevo el servicio de diligencias a través de la cuenca, quizá nada de esto hubiese sucedido y ustedes no se detienen en considerar que si él posee tanto interés en reanudar ese tráfico, es porque sabe que rinde utilidad y no es una ruina, ¿por qué no consideran eso?


  »Repito que si el servicio se reanuda lealmente y se nos ofrecen los medios de transporte necesarios, estamos dispuestos a demostrar que hay utilidades y si no las hubiese, a revisar las tarifas hasta nivelar gastos e ingresos. No podemos hacer más y es ofrecer algo a lo que no estamos obligados, pero lo haremos lealmente para demostrar nuestro deseo de concordia y de armonizar los intereses mutuos.


  Hubo un largo silencio; los consejeros se miraron entre sí y por fin, el Presidente, exclamó:


  —Vamos a ver, señor Wilding; supongamos que la empresa acepta ese ofrecimiento que se plasmaría en una firma común, puesto que usted representa a la mayoría de los accionistas, ¿cree usted que podemos lanzar los trenes a la llanura en tanto exista esa pugna entre ustedes y la Sud Nueva México y nuestro material y nuestros empleados estén expuestos a los sabotajes? No y no.


  —Muy bien, ¿y si le garantizamos que esos trenes circularán sin exposición y nos hacemos solidarios metálicamente de cualquier pérdida por ese motivo?


  — ¿Cómo lo conseguirían?


  —Como se consiguen esas cosas. Oponiendo a la fuerza una fuerza mayor y barriendo de la vía a los que traten de entorpecer el tráfico. Contamos con hombres suficientes para custodiar los trenes, vigilar la vía y batir a los que intenten sabotearla. Ustedes pongan en servicio el material preciso con arreglo a lo pactado y nosotros garantizamos lo demás.


  — ¿Firmaría usted en nombren de los accionistas ese compromiso?


  —Ahora mismo si es preciso.


  —Bien, en ese caso, nosotros vamos a deliberar. El acuerdo se lo podemos dar a conocer esta tarde y si se acepta, le presentaremos el contrato adicional para su firma.


  —Muy bien, en ese caso, me quedaré en el poblado y me encontrarán en la posada de la plaza. Si se acepta mi propuesta, tengo poderes suficientes para firmar y sé que los accionistas que represento cumplirán estrictamente mi compromiso.


  —En ese caso, esta tarde tendrá usted la contestación


  —Pues hasta la tarde.


  Leslie saludó con una inclinación de cabeza y salió del salón del consejo. Una sonrisa leve iluminaba su semblante, pues estaba convencido de que había aplacado a la fiera y que ésta, sabedora de que la razón no estaba de su parte, se había visto obligada a transigir. Si así era, el arma para batir a los Stephen la tendría en las manos, pues los trenes circularían armados de una fuerza que batirían a los Stephen en sus intentos de paralizar el tráfico.


  Y si aquello no se resolvía rápidamente, como no podían mantener eternamente un contingente de hombres dedicados sólo a proteger al ferrocarril, sería el momento de buscar a los Stephen y darles la batalla personalmente para acabar con la amenaza.


  La baza mayor la creía ganada. Si así era, las otras tenían menor importancia y estaba seguro de ganarlas también.


  Eran casi las dos cuando salía de las oficinas de la Compañía. Sentía un gran apetito y decidió recoger a su peón y trasladarse con él a la fonda, donde almorzarían en espera del acuerdo del Consejo.


  Y a paso decidido atravesó la calzada con dirección a la taberna.


  No se había apartado de las oficinas treinta yardas, cuando al alcanzar el centro de la calzada para dirigirse a la taberna, a su derecha restalló una seca detonación y un silbido siniestro rozó su oído. Instintivamente comprendió que estaban a su acechó dispuestos a suprimirle y al tiempo que tiraba del arma se arrojaba a tierra antes de que el plomo enemigo le alcanzase definitivamente.


  La inspiración le salvó, porque apenas había clavado su cuerpo en la tierra, otras nuevas detonaciones vibraron, no ya en una dirección, sino en varias y los proyectiles se cruzaron justamente por el lugar donde un segundo antes su silueta permanecía erguida.


  Leslie no perdió la serenidad; sabía que no podía perderla si quería poseer un mínimo de posibilidades de salvación, porque en el sitio donde le estaban baleando y siendo varios los agresores, su desventaja era manifiesta y con solo variar un poco la puntería le buscarían en el suelo.


  Giró el brazo y buscó al más próximo. El primero que habla disparado sobre él se protegía a medias por el pie derecho de un sombrajo. Leslie le descubrió y disparó sobre él dando inmediatamente una vuelta sobre sí mismo para variar de posición. El eco a su disparo fue un grito ronco de dolor y la respuesta, varias balas clavándose en el polvo donde estaba un instante antes.


  Rabioso buscó con la mirada. Uno de sus agresores había saltado desde el hueco de un establecimiento y avanzaba hacia él revólver en mano, dispuesto a clavarle en el polvo. Sus ojos se cruzaron como dos espadas y sus disparos también.


  La bala del desconocido le atravesó el pantalón en la pernera derecha, pero no pudo afinar la puntería porque el disparo de Leslie fue más eficaz. El proyectil se le clavó en el pecho y cayó de bruces como empujado por manos invisibles.


  Un tercero que formaba el trío de atacantes, debió tener miedo al revólver del ranchero, o a la intervención de la gente y echó a correr tratando de escapar.


  Leslie, rabioso, se levantó de un salto, le buscó con la mirada y cuando iba a doblar la esquina de un edificio disparó contra él, alcanzándole en la espalda.


  Volteó como un conejo y quedó rígido en tierra. La pelea había concluido y sólo por algo providencial el audaz ranchero había salvado la vida.


  Un tropel de gente había surgido de modo impetuoso a inquirir detalles del suceso y nadie se explicaba cómo habiendo atacado a Leslie en mitad de la calzada y por sorpresa, había salido indemne de la lucha y había tenido la suerte de barrer a sus enemigos.


  De los tres, dos habían sido alcanzados mortalmente y nada se podía hacer por ellos y el tercero, patentizaba estar muy grave, aunque aún vivía.


  Leslie le contempló un momento y sonrió. Era uno de los supervivientes de la casa de postas, el mismo que la primera vez le había amenazado con echarle a tiros si se acercaba al edificio.


  Se veía que los Stephen no retrocedían ante nada y que estaban dispuestos a tomar drásticas represalias contra él.


  Al ruido de los disparos había acudido el peón que acompañaba al ranchero, el cual, terriblemente asustado, no se explicaba el suceso.


  —Maldito sea el diablo—bramaba—. Debí esperarle a la puerta de las oficinas y no en la taberna. No hubiese sucedido esto.


  —Para haberlo sabido, Bill. No creí que aquí me estuviesen esperando a fecha fija. En fin, me servirá de lección para no cometer nuevas imprudencias.


  El sheriff había hecho acto de presencia y Leslie se vio obligado a acompañarle a sus oficinas a prestar declaración, previo informe de algunos presentes que habían presenciado parte del ataque.


  — ¿Les conocía usted?—preguntó el sheriff.


  —Al que aún vive, sí.


  — ¿Por qué le han acechado?


  —La historia es muy larga, sheriff y no afecta a su jurisdicción. Pertenece a la cuadrilla que asaltó el último tren prendiéndole fuego.


  —Ajú. ¿Está usted seguro?


  —Claro que lo estoy y puedo decirle más. Está al servicio de los Stephen, los dueños de la empresa de diligencias que se titulan Sud Nueva México. Han intentado eliminarme porque represento a los accionistas del ramal ferroviario de aquí a Fierro y nos hemos puesto frente a dicha empresa para defender la continuación del servicio ferroviario que intentan anular para restablecer sus diligencias en el trayecto,


  »Y ésta es la situación. Esa gente está dispuesta a llevar las cosas al límite para anular al ferrocarril y no se detendrán aquí si pueden.


  —Bien, ya veremos si es así. Cuando el herido esté en condiciones de declarar, tendrá que explicar los motivos de ese ataque y quién le inspiró para hacerlos. Si declara que fue ordenado por los dueños de la Sud Nueva México, en ese caso el asunto variará mucho.


  — ¿Cree usted que se salvará y si se salva declarará?


  —Procuraré hacerle hablar y echar fuera todo lo que esconda. Mi misión es evitar que esas cosas puedan suceder.


  --Gracias por su promesa, aunque dudo de que tenga valor alguno. Este pleito no lo resolverán más que los revólveres. Es algo que presiento y ya veremos si el tiempo me da la razón.


  »Ahora, si no desea más de mí, regreso a la fonda. Estoy esperando una comunicación del Consejo del ferrocarril relacionada precisamente con este asunto Si acuerdan reanudar el tráfico, nosotros nos hemos comprometido a custodiar los trenes y si nos atacan lo que puede suceder nadie lo sabe.


  —Ya hablaré con usted de eso. Ahora voy a ocuparme del herido y a saber su estado. En cuanto esté en condiciones de hablar, si se salva, le tomaré declaración.


  Leslie abandonó las oficinas del sheriff y con su peón se encaminó a la fonda donde almorzaron con buen apetito. Pasada la primera impresión, Leslie había olvidado el peligro corrido.


  Por la tarde recibió la visita del director de la línea, el cual le llevaba la contestación del Consejo.


  Estaban dispuestos a reanudar el servicio cuando se le garantizase la cantidad de hombres necesarios para la custodia de los convoyes. Un contrato adicional que le fue presentado recogía los acuerdos. Si normalizado el servicio no cubría gastos, se revisarían las tarifas hasta cubrir el déficit y el acuerdo se mantendría durante el plazo de vigencia de los cinco años acordados. Después, se procedería a la revisión del contrato.


  Pero figuraba una cláusula. La empresa reanudaba el tráfico con la garantía de la protección de los trenes por parte de los beneficiarios del ferrocarril. Si en algún momento éstos no podían impedir los sabotajes y el material sufría un descalabro como el último, automáticamente el contrato quedaba nulo y la Compañía se desentendía del trágico ramal. Aquéllas eran todas las concesiones que estaban dispuestos a hacer.


  Leslie las aceptó sin vacilación. Contaba con el apoyo de todos los hombres de la cuenca y estaba seguro de que entre unos y otros realizarían los sacrificios necesarios para proteger los trenes hasta ganar la batalla a los Stephen. Si éstos no se daban por vencidos tendrían que dar la cara y si la daban quién sabía si alguno no caería en la lucha.


  Y satisfecho por el éxito logrado, al día siguiente emprendió el regreso a Fierro para informar a Ladd y proceder a reunir los hombres necesarios para defender el primer tren que se organizase.


  


  


  


  CAPITULO XI


  


  EL EPILOGO DEL DRAMA


  


  EGRESÓ Leslie, a Fierro, donde hizo reunirse a todos los hombres del poblado a los que dio cuenta de su acuerdo con la Compañía. Todos, empezando por Ladd, aprobaron su decisión y se ofrecieron incondicionalmente a él para lo que hiciese falta.


  Ya de acuerdo, Leslie envió una comunicación a la Compañía notificándole que tenía la escolta necesaria para garantizar los trenes y pidiendo le señalasen día y hora en que pensaban reanudar el tráfico.


  Se acordó que cuatro días después saldría el primer tren de viajeros. Se anunciaría en todas las estaciones para conocimiento de los habitantes de la cuenca y el día de la partida debían estar en Water para tomar posesión del tren.


  Los elementos destinados a protegerle—doce hombres escogidos—partieron aisladamente de Fierro para estar en la fecha señalada en Water y Leslie no quiso embarcar a la gente y quedar él a pie. Por ello, fue el primero en estar en la estación a la hora de ponerse en marcha el convoy.


  Sus hombres se habían repartido por los vagones para ofrecer un frente prolongado que batiese la mayor extensión de terreno posible si eran atacados. El tren marchaba despacio. Esta vez iba un fogonero que había revisado el carbón atentamente y Leslie, al lado del maquinista, vigilaba la vía con el rifle al lado.


  Los tres primeros días nada sucedió. No se sabía si porque aún no se habían enterado de la reanudación del tráfico, o porque trataban de despistar a los colonos de la cuenca manteniéndoles en tensión nerviosa y obligándoles a perder el tiempo y trabajo en custodiar los trenes.


  Pero el cuarto día, un tren cargado de cereales que había partido de Fierro y cargó más mercancías aún en la más próxima estación, fue atacado de improviso en una revuelta del camino, cuando el convoy se deslizaba próximo a unas depresiones que encerraban la vía. Media docena de tiradores apostados en las alturas y otra media docena de jinetes, intentaron detener el tren y apoderarse del cargamento, pero la máquina continuó avanzando y los hombres de Leslie replicaron con un nutrido fuego de rifle que tumbó a dos de los caballistas, dejando atrás el peligro.


  Aquello sólo fue un tanteo de fuerzas. Los Stephen habían pretendido sondear el esfuerzo de sus enemigos para mantener el tráfico y darles la batalla y lo habían intentado en aquel pobre ataque.


  Leslie no se sintió gozoso con aquel éxito inicial. Sabía que sólo era un preludio de algo más dramático y esperaba de un momento a otro un ataque de envergadura que fuese deslindando posiciones.


  Por ello, no conforme con acaudillar una docena de hombres en cada convoy, sobre todo, en los que portaban mercancías, duplicó el número e hizo colocar un vagón plataforma para llevar con ellos los caballos. Podían serles necesario si la pelea requería perseguir a los atacantes para diezmarlos y no permitirles escapar si al fracasar una vez más en el intento, iniciaban la huida.


  Había que administrarles una seria derrota, acabar con los pistoleros a sueldo de los Stephen y dejarles inutilizados para nuevos intentos.


  Y tres días después del anterior ataque, de nuevo se vieron sorprendidos en la llanura esta vez con fuerzas superiores y dejando el tren inmovilizado por un atasco de troncos de árbol colocados en la vía.


  Cuando el maquinista descubrió el obstáculo, comprendió el peligro y avisando a Leslie, preguntó:


  — ¿Debo retroceder con el convoy?


  —De ninguna manera. Párelo y que ataquen cuando les dé la gana.


  El tren se detuvo y los defensores del mismo bien parapetados en los vagones, se dispusieron a repeler el ataque.


  Esta vez, el sabotaje se había organizado más a fondo.


  De un paraje arbolado no muy alejado de la vía, surgió un compacto pelotón de jinetes a caballo que, desplegándose en abanico, rodearon el tren y le atacaron por los flancos y por su parte delantera tratando de alcanzar la máquina para apoderarse de ella y lanzar el tren contra el obstáculo para que descarrilase.


  Leslie, con el maquinista y el fogonero, los tres bien armados, defendían la máquina disparando fieramente, en tanto los jinetes galopando, como diablos, giraban en torno al convoy, disparando contra los vagones y tratando de evitar ofrecerse como un blanco fijo al fuego de los defensores.


  Y si bien los atacantes eran más, también lo eran los hombres de la cuenca y quizá con esto no contaban los Stephen, si habían creído que como la vez anterior se iban a enfrentar con un número más reducido.


  Su esfuerzo resultaba baldío. Una doble fila de bien manejados rifles protegían el tren a lo largo de todos sus vagones y no había manera de acercarse a ninguno para tomarle por asalto y entablar la pelea en el interior de los coches.


  Y aunque los atacantes galopaban veloces tratando de burlar el tiroteo, el fuego concentrado de los hombres de Leslie empezó a surtir efecto y aunque lentamente les iban causando bajas.


  Cuatro jinetes habían rodado por la pradera y sus caballos galopaban lejos asustados y sin que nadie frenase su galope, dos se habían retirado del asalto alcanzados por las balas y algunos, aunque se obstinaban en seguir atacando, habían recibido alguna sangrienta caricia que les escocía más de la cuenta.


  Y así, poco a poco, iban perdiendo atacantes, hasta el extremo de que rabiosos e impotentes se fueron retirando del radio de acción de los rifles enemigos para deliberar.


  La deliberación no debió ser muy amable, porque tras una discusión violenta entre varios, algunos jinetes hicieron ademán de alejarse definitivamente.


  Cuando el duro ranchero se dio cuenta de que el enemigo escarmentado y con más de media adocena de bajas decidía emprender la huida, no se sintió dispuesto a conformarse con aquel éxito precario. Dejarles escapar era darles nuevas posibilidades para repetir el intento y había que evitarlo.


  Con voz enérgica rugió:


  —A los caballos. A los caballos. Tenemos que perseguirlos a muerte.


  Los defensores del convoy abandonaron sus protecciones tras los sacos de cereales que les habían servido de trincheras y velozmente se lanzaron al vagón donde los caballos, bien protegidos, se amontonaban. La plataforma de descenso fue bajada con violencia y los animales empezaron a descender acosados por sus jinetes.


  Y en fila india, a medida que iban montando, partían veloces en pos de los fugitivos que amenazaban con distanciarse lo bastante para burlar la persecución. Pero sus monturas debían estar cansadas del viaje hasta el lugar del ataque, en tanto que las de sus enemigos frescas y descansadas poseían más vigor y pronto las distancias se fueron acortando y los rifles empezaron a funcionar a retaguardia de los fugitivos amenazando con diezmarlos en la persecución sin defensa posible.


  Cuando ya se habían dejado dos jinetes tumbados en la huida, se dieron cuenta de la desventaja y comprobando que no podían escapar decidieron defenderse aceptando la lucha.


  Eran aún más de una docena a pesar de las bajas sufridas y a los gritos roncos de alguien que había asumido el mando frenaron sus monturas y las dieron la vuelta para hacer frente a sus perseguidores y vender cara su derrota si eran arrollados por el mayor números de enemigos.


  Leslie, que cabalgaba en primera línea, se estremeció al oír dar órdenes a uno de los fugitivos. Aquella voz aunque enronquecida por la ira y el fracaso tenía un timbre metálico inconfundible a su oído, era la voz de Stephen hijo.


  Y con un brillo metálico en la mirada buscó al odioso rival entre el grupo de pistoleros que le habían secundado en el asalto.


  La lucha se estableció rápida. Aunque los colonos habían aprovechado la indecisión de algunos, y su maniobra de dar vueltas a las monturas, acertando con sus disparos a dos de ellos, aún quedaban bastantes enemigos que combatir.


  Leslie empezó a maniobrar con su caballo buscando como enemigo a Stephen. Le sabía a su izquierda entre otros dos o tres secuaces suyos y trataba de identificarle, porque esta vez, su rival no vestía el ostentoso traje de la primera vez, sino un atuendo vulgar que le confundía con cualquier vaquero o mozo de granja.


  Furioso le llamó para herir su amor propio:


  —Stephen, hijo de loba, ¿dónde estás que escondes la cara después de presumir tanto de valiente? Eres sólo un cobarde salteador.


  Del grupo se destacó un caballo azuzado sin piedad para lanzarse como una exhalación sobre Leslie. Éste, al darse cuenta, levantó el brazo presentando el cañón del revólver y esperó.


  Stephen, demostrando que no era un cobarde, avanzó intrépido y disparó el primero. La movilidad del caballo le impidió acertar los dos primeros disparos, pero este fallo y el acercarse cada vez más al ranchero, le fue fatal, porque cuando quiso asegurar un tercer disparo era Leslie quien había disparado sobre él a escasa distancia, clavándole una bala en el pecho y haciéndole caer de espalda del caballo.


  La caída del joven Stephen acabó con los ánimos de sus pistoleros. Era demasiado severo el escarmiento sufrido y los que quedaban indemnes no querían seguir exponiendo sus vidas inútilmente.


  Y de nuevo se inició la desbandada, esta vez con más bajas. Otros cuatro habían mordido el polvo de la pradera y más tarde, en la huida, dos más, alcanzados por la espalda, pero el resto muy pocos consiguieron huir desapareciendo en unos accidentes del terreno. Leslie no permitió que sus compañeros se expusiesen y dio orden de regresar recogiendo a los caídos.


  Quería llevarlos en el tren hasta Water para hacer entrega de ellos al sheriff como una prueba acusatoria.


  El cadáver de Stephen hijo, vestido de vaquero, sería una prueba manifiesta de que los sabotajes procedían de la Sud Nueva México y esto iba a ser fatal para los elementos de la empresa en particular a Stephen padre como instigador.


  El tren llegó a Water con cuatro horas de retraso sobre el horario previsto y ya en la estación y en las oficinas, se temía que no llegase por haber sufrido un nuevo atentado que nadie hubiese podido evitar,


  Y fue una ruda sorpresa para todos verle llegar a la estación portando una docena de cuerpos ensangrentados, unos muertos y otros heridos.


  Leslie no permitió que nadie se acercase al tren y pidió, la presencia del sheriff. Éste se presentó inmediatamente y se mostró impresionado del cargamento que Leslie le ofrecía.


  El joven ranchero, bramó:


  —Aquí tiene usted, sheriff. Ahora no podrán negar los elementos de la Sud Nueva México su participación en el ataque a los trenes. Ahí tiene usted el cadáver de Stephen hijo, vestido de vulgar vaquero para disimular. Además, como algunos vienen heridos, es el momento de obligarles a que declaren quien les pagaba y les, ordenaba estos sabotajes miserables.


  —Estoy de acuerdo con usted; señor y le felicito por su éxito. Cuando me ocupe de retirar cadáveres y hospitalizar a los heridos, dedicaré mi atención a la empresa de diligencias, Pediré la suspensión de todo el tráfico, el embargo de sus diligencias y el procesamiento de los demás elementos que formen la empresa Espero que éste sea el último atentado que cometan.


  »Por lo tanto, deme tiempo para ocuparme de este asunto y al anochecer, pásese por mis oficinas. Espero dejar resuelto este asunto de una vez para siempre y acabar con esos actos de piratería.


  Leslie encargó a sus compañeros que se preocupasen de la descarga y traslado de las mercancías a un tren de la línea de Santa Fe, donde debían ser embarcadas para su punto de destino y se retiró a la fonda donde pensaba permanecer hasta dejar totalmente solucionado aquel enojoso asunto. Tenía mucho que hacer en el rancho de su padre y ya era hora que se preocupase de sus propios asuntos.


  Sus colaboradores debían regresar a la mañana siguiente en el primer tren que se formase para Fierro y él quedaría en Water hasta la solución total del asunto.


  Leslie se sentía muy contento, Estaba seguro de que aquélla había sido la batalla final y de que de allí en adelante, la Sud Nueva México se habría hundido en los escombros de su armadura hundida por su ambición y egoísmo.


  En cuanto a Stephen padre, su situación iba a ser muy apurada, pues además de haber perdido a su hijo, tendría que responder de aquellos sabotajes, ya que él había sido quien lanzó las amenazas contra la línea.


  Como se encontraba cansado, decidió tumbarse un rato hasta el anochecer. A esa hora visitaría al sheriff para saber las medidas tomadas por él y el resultado de sus primeras gestiones.


  Oscurecía cuando abandonó la fonda para dirigirse a las oficinas del sheriff. Éste se hallaba instalado en una pequeña plaza esquina a una calleja sombría. El audaz ranchero había alcanzado casi la puerta de las oficinas, cuando de la sombra de un cobertizo que se alzaba muy próximo saltó una figura medio borrada por la penumbra del atardecer y cayendo por sorpresa sobre Leslie, rugió:


  —Esto por la muerte de mi hijo.


  Vibró una detonación. Leslie sintió la mordedura del plomo en sus carnes y tirando del revólver se dejó caer al suelo, cuando el colt de Stephen padre ladraba por segunda y tercera vez, éstas en vano, pues los proyectiles sólo taladraron el vacío.


  Leslie, desde el suelo, disparó veloz el contenido de su colt. Se sentía desfallecer y sabía que si no acertaba con alguno de sus imprecisos disparos, Stephen le remataría.


  Pero le acertó plenamente. Stephen abrió los brazos emitió unos roncos aullidos de dolor y se dobló de lado para caer en la tierra a pocos pasos de Leslie.


  El sheriff, alarmado, surgió de pronto en la puerta y al ver a los dos caídos, rugió:


  —Demonios coronados, ¿qué es esto?


  Leslie, medio desfallecido, murmuró:


  —Fué Stephen padre, me estaba acechando y disparó sobre mí. Espero haberle acertado bien.


  Ya no pudo decir más, se le nubló la vista y se sumió en las regiones de la nada.


  * * *


  


  Cuando volvió a la realidad de la vida, se encontró en su dormitorio del rancho atendido por su madre. El joven se sentía fláccido, agotado y con sendos dolores en el pecho.


  Aun tardó un par de días en recobrarse y en estar en condiciones de recordar lo sucedido y recibir alguna explicación de la fase final después del suceso. Su padre le informó ampliamente. Stephen padre había muerto también de cuatro balazos que había recibido y él, después de curado por el médico de Water, pudo ser trasladado a Fierro en uno de los trenes, acompañado por todos los que le habían secundado en batir a los Stephen y a su horda.


  Según el sheriff, se había abierto proceso contra los elementos de la Sud Nueva México, todo el material estaba embargado, las estaciones clausuradas y algunos de los más destacados elementos de la empresa habían desaparecido. Prácticamente la compañía había dejado de existir.


  En cuanto a su herida en el pecho, pudo ser mortal, pero la bala se desvió al chocar contra una costilla y su herida quedó sólo en grave.


  La Compañía del ferrocarril, una vez solventado el peligro de los ataques a sus trenes, estaba cumpliendo con pulcritud su nuevo compromiso y los convoyes circulaban con normalidad.


  Durante varios días recibió muchas visitas. Ladd fue el más asiduo, con su hija, que pasaba muchos ratos charlando con el herido. Gracias al tesón y heroísmo de Leslie, todo se había normalizado y las acciones de Ladd volvían a adquirir el valor que en realidad debían tener.


  También recibió la agradable visita de Sansón, ya restablecido de su fractura, aunque aún llevaba el brazo sujeto al pecho por un pañuelo anudado al cuello.


  El viejo maquinista le felicitó diciendo:


  —Se ha portado usted como un bravo, señor Wilding y ha conseguido con su tesón lo que nadie parecía poder lograr. La Sud Nueva México ya no existe y por lo tanto, ya no habrá peligro en la, vía.


  »Lo que siento es que mi brazo va a quedar torpe pasa manejar las máquinas como antes. Soy ya viejo para estas lesiones y la Compañía tendrá que jubilarme cuando me dé de alta.


  —Muy bien, Sansón, pues cuando así suceda, trasládese a Fierro. Su empleo de guardabosques le está esperando y no tendrá que pasar apuros de aquí en adelante. Me ha prestado usted una gran ayuda y se lo merece.


  —Muchas gracias, señor Wilding, se lo agradezco en nombre de mi vieja y mi sobrina. Lo pasarán muy bien allí y no tendrán que sufrir estrecheces en estos penosos años de nuestra vejez. Muchas gracias.


  Leslie permaneció en el lecho dos semanas más y luego empezó a levantarse y a dar cortos paseos dentro de su hacienda, hasta que por fin un día probó a montar a caballo.


  Necesitaba recobrar su agilidad para hacerse cargo de su misión en los pastos demasiado, abandonada a causa del trágico ferrocarril. -


  Uno de los días que salió a pasear a caballo, decidió visitar a Ladd en su villa. Llevaba algún tiempo rumiando el epilogo de aquel suceso y quería rematarlo de una vez para siempre.


  Su buena estrella le llevó a tropezar con Nora cuando ésta, también a caballo, había salido a dar un paseo.


  La joven le saludó con una encantadora sonrisa.


  —Vaya, Leslie, le veo ya muy fuerte. ¿Dónde iba usted?


  —A su villa.


  —Muy bien, yo también regresaba a casa. ¿Cómo se encuentra? -


  —Ya pasó todo, me recupero con rapidez y todo será cuestión de unos pocos días.


  Y ahora que se acabaron las luchase y los sobresaltaos, ¿qué hará usted para no aburrirse demasiado?


  —Voy a decírselo, Nora y de usted dependerá que no me aburra y además, me sienta el más feliz de los hombres.


  »Un día le hablé a usted del aprecio que sentía por ustedes, ese aprecio tenía matices profundos porque hacia usted más que aprecio era una atracción especial un sentimiento muy hondo que se había clavado en mi corazón y no me dejaba vivir sosegado y me perturbaba el sueño pensando en ese sentimiento.


  »No quise decirle nada en tanto no se resolviese este asunto. Había embarcado a su padre en una aventura peligrosa que podía costarle la ruina y debía en primer término solucionar este asunto y salvar su dinero.


  »He tenido suerte, Nora, he acabado con la amenaza de los Stephen, he salvado el dinero de su padre, he evitado casi la ruina de la mayoría de los colonos de la cuenca y he cumplido todo lo que me propuse. Ahora sólo me falta completar mi éxito alcanzando el único premio a que aspiraba, que es su amor.


  »— ¿Cree usted que puedo merecer el honor de ser el hombre que pueda hacerla feliz? Yo prometo poner de mi parte todo lo que haga falta y usted se merece para conseguirlo. Ahora, usted tiene en sus manos mi felicidad o mi amargura.


  Nora, sonriendo levemente, repuso:


  —Leslie, ¿no le parece que esa pregunta debemos hacérsela a mi padre? Siempre he acatado sus deseos y creo que nadie mejor que él para decidir.


  —Y si él dice que sí. ¿Usted qué dirá?


  —Mi contestación está dada, Leslie. Es mi padre el que tiene que refrendarla.


  —Entonces no demoraré un minuto la contestación. Vamos, Nora, hemos llegado a su villa. Desmonte, deme la mano y entraremos cogidos de ella a ver a su padre. Espero que al vernos así tan unidos no vacile mucho en dar su consentimiento.


  —Supongo que no será una entrada demasiado expresiva y si me lleva usted en sus brazos hasta el despacho, creo que tendrá que ser él quien le suplique que se case conmigo en lugar de tener que preguntarle si da su consentimiento.


  — ¿Sí? ¿Sabe usted que la idea es magnífica?


  Y antes de que la joven pudiese oponerse a ver convertida en realidad la broma, él la había cogido en el jardín con gran asombro del jardinero al contemplar el cuadro.
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